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M
presentará en la próxima temporada la sensacional producción de

E D W A R D  S M A L L
basada en la famosa novela de M a x  Miller

E l  argumento de este emocionante 

film , refiere, en una sucesión de 

pintorescas y  evocadoras imáge­

nes, los misteriosos manejos de los 

dudosos personajes que se lucran 

violando las leyes que regulan la 

inmigración en los Estados Unidos.

Una película que ha obtenido el 

más resonante triunfo en América  

por su originalidad, emotividad y  

considerable interés humano, real­

zado  por el colorido ambiente en 

que se desarrolla.

A  L A  S O M B R A  

D E  1 0 $  

M U E L L E S ( i  COVER THE 

IWATERERONT)

por

(LADDEITE COLBERI
B E N  L Y O N

y

E R N E S T  T O R R E N C E
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A PROPÓSITO DE HUMORISMO
U na pe l ícu la  de F e rn án d ez  F lórez

^  E h a  d ic h o  m u c h a s  veces , d e m a - 
s ia d a s  p a ra  se r  v e rd a d , q u e  e n  
to d o  h u m o ris ta  h a y  u n  se n tim e n ­

tal d is im u lad o .
«Río por no llorar)), debería ser, se­

gún esta teoría, e l lem a del humorista.
Y o no he creído nunca en  semejante 

tópico.
Si fuera verdad que el humorismo 

viene a  ser com o un disfraz de la  em o­
ción dramática interior, un cascabel y 
un tirso de atolondradas risas para 
ocultar una tragedia, e l humorista se­
ría un hipócrita'y un cobarde. Se pa­
saría la vida desfigurando sus senti­
mientos y  cubriendo de afeites sus lá ­
grimas, por m iedo al ridículo, que es 
el miedo m ás m iedoso de todos ios 
miedos, y  al m ism o tiempo la más 
burguesa, quiero decir la  m ás m edio­
cre, de todas las virtudes.

El m iedo a l ridículo se  inventó para 
matar la  personalidlad; para <¡Stan- 
dardizarnos» a todos los hombres, ha­
ciéndonos sem ejantes a  productos m a­
nufacturados en la  desdichada fábrica 
de las formas sociales.

Por m iedo al ridículo achatam os 
nuestra fisonomía moral, cepillando 
con esm ero todo saliente de originali­
dad, toda parábola de independencia  
excesiva, todo rasgo personalísimo y 
diferencial del exponente com ún de 
virtudes y  vicios urbanos.

Yo no sé si e l m iedo al ridículo ha­
bía matado a algún g en io ; lo  que sí 
sé es que todo genio comenzó matando 
el mi¿do al ridículo.

Si los humoristas fueran escépticos 
arrebujados en  frases ingeniosas, o 
trágicos descalzados del coturno «pa­
ra no llamar la atención» ; si ríen con  
ganas de llorar; si, com o se ha venido 
diciendo, son espíritus suprasensibles 
que, para no sufrir demasiado, se en­
vuelven en  una atmósfera de aparente 
despreocupación, serían dignos de 
lástima y  de repulsa al mismo tiempo, 
como esos payasos— otro tópico— , que 
salen a  la  pista a  hacer reír, y  llevan  
una tragedia grotesca y  desgarradora 
—esa  tragedia literaria que les han 
inventado a  todos los payasos— , en el

corazón, en un corazón a  lo  mejor muy  
chiquitito y  m uy estúpido de hombre 
que es payaso por dentro y  por fuera.

En resumen, yo  no creo en  ía pre­
tendida m elancolía de los escritores 
festivos ; sería necesario comenzar por 
reconocerles corazón y  cerebro privi­
legiados, y  luego reconocerles también  
un em peño funesto en  disimular estas 
dotes de excepción. Lo que resultaría 
un ((chantage» escandaloso a  la  Natu­
raleza. Y  esta señora ni se deja en­
gañar ni hace las cosas en  balde.

No, n o; la  Naturaleza no tolera 
mixtificaciones. ¿Cómo iba ella  a  con ­
sentir que un Homero pase por la  vida  
bajo las apariencias de un Pérez Zú- 
ñiga?

La m elancolía de los escritores festi­
vos nunca es subjetiva ; se da en ellos 
algunas veces, pero e s  en .su s  obras; 
en  sus obras festivas que, muchas ve ­
ces, hacen llorar. A  esto se reduce la 
((sentimentalidad» de los humoristeis, 
al menos de los que hacen profesión  
de tales.

Porque e l verdadero himiorismo, 
ese exacerbado grito de dolor que fin­
ge una carcajada en  Cervantes y  su 
encogim iento de hombros en  ELspron- 
ceda, y  una cínica morisqueta en  Ra- 
belais, no lo han sentido ni sentirán

En nuestra pa ita d a , Colleen 
Moore, la bella protagonis­
ta del film  de la Fox, "P o ­

der y  gloria".

En la contraporiada. Mala, 
fam oso  cazador esquimal 
y  su prom etida  loa , que fi­
guran en una película filma­
da p o r  la M-G-M en las frí­
gidas regiones árticas-

nunca los humoristas ((preocupados de 
humorismo», al m odo de Cambra y 
Fernández Flórez.

¿Por qué, pues, em peñarse en  que 
estos escritores amenos son humoris­
tas por reacción?

Y , sin embargo, se em peñan. A h í  
tiene ustedes, por ejemplo, a los infi­
nitos admiradores de Fernández Fló­
rez, y  a  él mism o, em peñados en  que 
e l autor'de las saladísimas crónicas y 
algún que otro saladísim o capítulo de  
novela tiene una capacidad em otiva y 
un temperamento elegiaco que le  en ­
vidiarían Calimaco, Ovidio y  Melén- 
dez Valdés.

oEI espejo irónico» o  «Las gafas del 
diablo)), dicen, no descubren bien el 
verdadero temperamento de nuestro 
autor; lo que le retrata al vivo, com o  
médula de su alm a, e s  ((Volvoreta)). 
Por ese cam ino hay que buscar al au­
téntico W enceslao.

Y  se  lo  llevan a  Galicia, tierra de 
((Volvoreta)), para que en  aquel am­
biente familiar, b ien  amado y  conoci­
do, e l  escritor humorista ceda el paso 
al trágico cejijunto— ¡ cuánta jota. Se­
ñor ; ni que redactara uno desde Ri­
ela ! —  y escriba e l  argumento de 
«Odio)), e l título no puede ser más ex ­
plícito— , película que en  aquellos in­
comparables países ha «protagoniza­
do»— ¿no se d ice ahora así, aunque 
no debería decirse?— María Ladrón 
de Guevara.

«Ha sido implacable con e l chiste-
m e dice alguien que parece enterado 
de esta prí^ducción aún inédita de 
Fernández Flórez— . Quiere mostrarse 
com o es  : nada de humorismo ni co­
micidad m al entendida. Tragedia, tra­
gedia y  tragedia. Es el aspecto desco­
nocido y  mejor de Fernández Flórez. 
Y a sabe usted que en  todo humorista 
hay un...»

Sí, sí, atajo y o  ; he oído eso  alguna 
vez, sólo que nunca pude comprobar­
lo. Será preciso ver cuanto antes la  pe­
lícula de que usted m e habla. Adiós.

Y  se va uno pensando sin  querer en 
el violín de Ingres.

A ntonio  G uzmán

Ayuntamiento de Madrid



popular f i l m

L A  M U J E R  M O D E R N A
I

Al hab la r  de las reivindicaciones de la  m u ­
je r  m oderna  no podemos por menos d e  pen­
s a r  en  las responsabilidades i n h e r e n t e  a 
toda l ib e r ta d ; y  en  consecuencia, conviene 
precisai- el a lcance d« la  p a lab ra  em ancipa­
ción, que p a ra  nuestro  propósito y según 
nuestro  criterio, no consiste e n  que  la  m u ­
je r  obre a  su  an to je  y de esclava se con­
v ierta  en  t i ran a  y abuse  de sus reconocidos 
derechos, dejando sin cum plir sus na tu ra les  
deberes. P o r  e l contrario , la  emancipación 
a  q ue  nos referim os es la  de la  m iseria , la  
ignorancia , la  deshonra  y  e l vicio a  cuyos 
an tro s  la  em pu jaron  precisam ente  las condi­
ciones en  q ue  la  m an tuvo  su je ta  la  b ru ta l 
fuerza del hombre. E l fem inism o apoyado en 
la  prudencia y la  justicia, lleva en sí la  for­
ta leza de los ideales cuyo tr iunfo  es seguro 
con el tiem po. P ero  el íem inism o an a rq u i­
zante y libertario , a teo y m a teria lis ta , que 
am enaza  despojar de sus nativos encan tos a 
la  m ujer, convirtiéndola e n  u n  m arim acho , 
desb ara ta ría  el arm ónico equiEbrio estable­
cido por D ios e n tre  am bos sexos, ta n  in ­
sen sa tam en te  como lo pertu rbó  en  sentido 
contrario  la  in icua  prevalencia del hom bre.

Si la  m u je r  esqu iva  el peligro subyacente 
en todas las exageraciones y  lejos de en tre ­
garse  a las violencias y desm anes de las su ­
frag is tas  inglesas o de perm anecer m usul­
m a n a m e n te  en  la  m o jig a ta  ap a t ía  _ de la  
m ayo r parte  de m ujeres de raza  latina,^ se 
vale de las poderosas a rm a s  de la  asociación, 
la  tr ib un a  y la  prensa p a ra  exponer razona­
dam en te  su s  dem andas ; y  si por o tra  parte  
las m ujeres q ue  y a  d is fru tan  derechos po­
líticos y civiles en  algunos países dem ues­
t r a n  prácticam ente su  capacidad p a ra  la 
adm inistración y gobierno d e  los intereses 
cSiectivos, no te n d rá n  los hom bres m ás 
m edio q ue  rendirse  a  la  evidencia y legiti­
m a r  la  justicia. E n  vez de a n d a r  la  m ujer 
a  re a ta  del hom bre , a n d a rá  ju n to  a él como 
es su derecho. E n tre  las recientes m udanzas 
del m undo  social, n in g u n a  acaso ta n  seña ­
lada  como el pau la tino  aflojam iento de los 
grilletes en que el hom bre ten ía  aprisionada 
a  la  m ujer. L a  educación la  va em ancipan ­
do, y  por vez p rim era  en  la  h is to ria , e l sexo 
fem enino en conjun to  e s tá  en  vías de gozar 
de libertad. L a  m u je r  se  v a  percatando^ de 
su  valía, v is lum bra las d ila tadas posibilida­
des q ue  le b rinda  la  civilización m oderna  y 
no consen tirá  ja m á s  en  volver a  su  an tig ua  
esclavitud. Sin em bargo , la  educación debe 
se r  la  base de la  libertad  fem enina y el in ­
dispensable antecedente p a ra  ejercer los de­
rechos de c iudadan ía  en  parigualdad  con el 
hom bre, do modo que no hallen los retró ­
g rados m otivo alguno  p a ra  congra tu la rse  de 
h ab e r  acertado  en su s  agoreras  predicciones. 
S in la  educación p o r  delan te , e l fem inismo 
)olítico fracasaría  bochornosamente_ en tre  
a  escarnecedora rechifla de los anticuados 

m antenedores de la  m u je r  h o n rad a  con la  
p ie rna  quebrada . P e ro  con la  educación a 
propósito p a ra  d isponerla a ocupar d igna ­
m e n te  su  lu g a r  en  la  fam ilia  y  en la  socie­
dad , la  p rogresiva m a rc h a  de la  m u je r  es 
ta n  seg u ra  como inexorable  es la  ley d e  la  
a tracc ión  universal. C uando  la  m u je r  sepa 
ser m a d re  y  al propio tiem po m a es tra  de 
sus hijos, y  cuando  las no destinadas por 
D ios a  la  m a te rn id ad  n i a l m atrim onio  se­

pan  hacer buen uso de su  au tonom ía  indi­
viduai y  cum plan e s tr ic tam en te  sus deberes 
de ciudadanía , no cabe duda de que la  hu ­
m an idad  ace le ra rá  como n u n c a  su  m archa  
po r  los cam inos d e  perfección, a  cuyo tér­
m ino  la  espera  inefable paz.

D e  cuantos crím enes sociales que, sin de­
r r a m a r  sangre , pero  a  costa d e  m a res  de 
lág rim as, se  h a n  cometido en  el m undo, no 
es e l m en or la  esclavitud de la  m u je r  po r  e l 
hom bre. E n  to da  época y en casi todos los 
países la  belicosa condición del hom bre  fué 
causa  de que  el sexo m asculino  estuviera  
en  m inoría  de núm ero respecto del femi­
nismo. S iem pre hubo  en  el m undo m á s  m u ­
jeres que hom bres, y  aun  hoy, a  pesar del 
creciente aum ento  de población, la  guerra  
m und ia l substra jo  a l  sexo viril diez millones 
de individuos q ue  redujeron  su n ú m ero  has ­
ta  e l ex trem o de septuplicarlo el de mujeres. 
Así i-esulta ta n  m onstruoso  y absurdo como 
m alvado y desleal, que  m enos de la  mitad 
del género  h u m an o  re s tr in ja  la  actuación 
de la  m ayoría  cuya conducta  regule  y  e s ta ­
blezca sus n orm as  m orales y  coarte  legal­
m ente  sus derechos e  in te rvenga  su s  bienes 
y resuelva lo que h a  d e  hac e r  o no hacer y 
ío que  le  conviene ap render o ignorar.

P ensem os en  los perjuicios que  le h a  irro ­
gado a  la  civilización o ta n  sólo en  los be­
neficios que  dejó de allegarle  e l m an tener 
en  sem ejan te  tu te la  a  las fu tu ra s  m adres 
de la  raza  h u m a n a . E n  vez de ta n  depri­
m entes restricciones hubiera  debido gozar la  
m u je r  de la  m ay or libertad  posible sin  m e ­
noscabo de los altísim os in tereses colectivos 
y  recibir del hom bre  la  solícita considera­
ción q ue  d em an da  la  m a te rn id ad  la ten te  en 
su  seno, a u n q u e  no siem pre  se  actualice, 
pues de las condiciones y  circunstancias que

¿NO aUlEI^E 
^ V S T E D

S i n

HEFMOSÀ?

PUtLieiTM

Existe un procedimiento 
m uy sencillo para  con ­
servar la cara  blanca, fina 
y  tersa. El uso constan ­
te  de la Leche de Almen­
dras y Miel

HOSINA
Se vende en Perfumerías y
Farm acias a P ts . 5'00  Frasco

U N I T A S ,  S .  A .

L i b r e t e r í a ,  2 3  ■  B a r c e l o n a

concurren en la  m adre  depende el porvenir 
de la  raza. Merece por ello la  m u je r  atentí­
s im a consideración en  cuanto  a s u . cultura  
física p a ra  q ue  sea  acabado troquel d e  hu ­
m a n a s  form as ; en cuanto  a su  cu l tu ra  in ­
telectual, p a ra  q ue  ten g a  verdadero concep­
to  d e  la  vida y com prenda siquiera  rud im en­
ta r iam en te  el universo que la  rodea, a  fin 
de lim piar Su en tendim ien to  de los escom ­
bros de la  superstición, e l fana tism o , la 
m ojigatería , el escepticismo, la  credulidad 
y el prejuicio que  y a  en  uno u o tro  ex trem o 
de la  credulidad m a lsan a  y d e  la  m orbosa 
incredulidad la  ap a r tan  del p un to  en  que  la 
razón coincide con la  fe y  el a lm a  se  enlaza 
con el cuerpo po r  medio de la  m e n te  ; en 

'cuan to  a  su  cu ltu ra  m o ra l para  que aleccio­
n a d a  m ayorm en te  por los hechos y por la 
experiencia que  por los libros y  p o r  las m á ­
x im as, acierte, cuando  m adre , a  sofocar en  
el corazón de sus h ijos las inclinaciones si­
n iestras  y  fortalecer las v irtuosas e n  el pe­
ríodo m ás crítico d e  la  vida cual es el de la 
p rim era  infancia.

Algunos de los q ue  esto  lean , acaso pon­
g an  reparos a la  afirm ación de que la  m u ­
je r  estuvo  siem pre en  servidum bre, diciendo 
que en  m uchos épocas y  no pocos países fué 
t r a ta d a  con el m ayo r m iram ien to , am abili­
dad y g a lan te r ía  ; pero  quien conozca la 
h is to ria  sab rá  que  no hubo  ta l. E n  todas 
sus pág inas encontram os las huellas  del su ­
fr im ien to  d e  la  m ujer, m arcadas  con lágri­
m a s  y sang re  en  su  lucha  p o r la  libertad 
q ue  hoy em pieza a  conseguir.

L a s  diferentes asociaciones fem eninas es­
parc idas por el m undo en tero  e s tán  soldan­
do a  las m ujeres e n  u n  num eroso y disci­
p linado ejército de irresistible em puje . Los 
congresos, asam bleas y  conferencias de ca­
rác te r  societario  in ternacional que sobi'e te­
m a s  referentes a l perven ir de la  'hum anidad 
se  celebran periódicam ente en  P a r ís ,  Chi­
cago, Londres, Barcelona, N ueva Y ork, 
M adrid , W àsh ing ton , G inebra  y  o tras  ciu­
dades de im portancia  m undial h a n  sido y 
s iguen  siendo poderosos estím ulos p a ra  la 
m u je r  de tod a  condición social. E l movi­
m ien to  societario d e  nuestros  d ías que va 
invadiendo todas las esferas, despierta  dr. 
su  secular m od orra  a  la  m u je r  d e  la  clase 
m edia  sacudida  po r  los terribles codazos de 
la  m u je r  p ro letaria . L a s  fem eninas aspira ­
ciones cobran m ayo r vuelo a im pulsos de la 
acelerada m a rc h a  del m undo, dando  a  la 
m u je r  por doquie ra  la  solidaridad de pensa­
m iento , núm ero  y acción de que ha s ta  ahora 
h ab ía  carecido. A un las m ism as mujeres 
orientales q u eb ran tan  la  dorada  prisión de 
los harenes donde sus dueños la s  tenían^ re­
cluidas p a ra  la  innoble satisfacción de sus 
groseros apetitos, y  se unen  a la  g ra n  son- 
fra lc rn idad  de su  sexo p a ra  luchar por sus 
derechos, constituyendo formidables coliga­
ciones sin distinción de credo n i de raza. Así 
como los partidos políticos y las facciones 
sociales encarn izadam ente  em peñadas en  in­
testinas  querellas, se  solidarizan con tra  el 
enem igo com ún e n  caso de invasión ex tran ­
je ra , así las m ujeres  de jan  de lado sus di­
vergentes opiniones p a ra  un irse  en  combi­
nada  acción con tra  la  te rca  resistencia de 
los legisladores an ticuados q u e  todavía  me­
nos precian  a  la  m u je r  como se r  inferior e 
incapaz de pen sa r  con su  propio cerebro.

F . C. T.

Ayuntamiento de Madrid
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IM PR E SIO N E S D E  L IT E R A T U R A , H IS T O R IA  Y  C INEM A

Lucrec ia  Borg ia  y los suyos

A
c a s o  la  particu laridad  m ás errónea 

del film qufi t i l la m o s  de h is tó rico ,, 
consista eri que , salvo ra r ís im as  ex­

cepciones, los cineastas de todos los países 
por, afición, por háb ito  o por necesidad, casi 
siempre han  sèguido la  p a u ta  m a rcad a  por 
determ inados géneros literarios, renuncian ­
do u n  poco y, e n  ocasiones, u n  m ucho a la 
genuina  personalidad del séptim o arte , y 
am oldándose, en  cam bio, como en  el caso 
de Lucrecia B orgia , a  las exageraciones de 
la  novela, de la  comedia y  h a s ta  d e  la  ópe­
ra, cuÿa aparición de la  p ro tagon is ta  es 
sólo p a ra  presen tarla  com o a u to ra  de las 
m onstruosidades sin  precedentes q ue  en 
aquellas obras se  desarrollan.

P o r  eso, la  g ran  d a m a  del R enacim iento 
es te m a  inagotable d e  inspiración, de poe­
sía, de a r te  y, al correr de los años, aquella 
generación de los B orgia , de origen iúspá- 
nico tra sp lan tad a  a  I ta lia ,  es campo abo­
nado p a ra  la  fan tasía , g rac ias  a  su  cadena 
de gloria, venganza, sangre, am bición, co­
dicia, pecado, odio, am or...

L ucrecia nació en  R om a, siendo h ija  de 
Alejandro V I ,  aquel sin iestro  pontífice que 
hasta  su  advenim iento sólo h ab ía  pensado 
en  sa tisfacer sus vicios y su  am bición, sin 
detenerse nu nca  e n  la  elección d e  medios, y 
he rm ana  de aquel fogoso C ésar, que fui; 
nombrado cardenal ú n  ser sacerdote, hom bre 
a rrogan te  y  robusto, capaz de h u n d ir  de un 
solo gólpe la  cabeza de un  tpro  y de persua ­
dir todo cuanto  qu e ría  por ios encan tos de 
su palabra, pero m á s  corrompido aú n  que 
elocuente, y m ás pérfido que fuerte.

Lucrecia, m uy n iñ a  todavía, l lam aba  la 
atención de los nobles por su  belleza. E n  opi­
nión de unos e ra  a lta , m uy b lanca  y de 
ojos negros herm osísim os, m ien tras  Gagno­
la  la  r e t r a ta b a  de , e s ta tu ra  m ed iana  y üe 
lü rm as graciosas, la  nariz bellam ente per­
filada, i a  ca ra  a la rg ada , los ojos de un  a¿ul 
indefinido, la  boca u n  poco g ran d e , los dien­
tes de u n a  b lan cu ra  deslum bran te . Su cuello 
e ra  delgado y blanco, notable, pero de me­
dida bonito.

«... S i a lg u n a  vez a lg un a  m ujer— dice 
ü regoro rius— fué capaz de e x a l ta r  la  im agi­
nación de los poetas, e sa  m u je r  fué L ucre ­
cia B orgia con todo el encan to  de su  juven­
tud y d e  su  "belleza. S us  relaciones con el 
Vaticano, el m isterio  q ue  la  rodeaba, e l des­
tino que  tuvo, la  hacen la  m u je r  m á s  re­
presentativa de aquella  época rom ana.»

lil poeta  Strozzi la  c a n tab a  e n tre  las m a ­
ravillas del m u ndo  y creyó que sus ojos te ­
nían u n  poder sobrehum ano  : el que m ira 
dem asiado al sol se queda  ciego ; quien m ira  
a  M edusa se  petrifica, pero quien m ira  los 
deslumbrarttes ojos de Lucrecia  su fre  la  do­
ble fa ta lidad  e n  su  a lm a, qu em an  b rasas  de 
pasión y d e  su s  ojos m uertos  se derram an  
lágrimas.

Lucrecia h a  sido muy ca lum niada  y  h a  
sido m uy e lo g iad a : por unos, llevada al ran ­
go divino ; p o r  otros, convertida al prototipo 
medieval de M esalina, a firm ando aquéllos 
que, adem ás de ser bella e  inteligente , fué 
una m ujer p u ra  y casta , una  m u je r  de bue­
nos sentim ientos, y  p in tándola  sus detrao- 
lures como rèproba  y cortesana, D etractores 
y adm iradores m anifiéstanse, no obstante, 
absolutam ente identificados en considerar su 
estancia en  el castillo  de F e r ra ra  como la 
de una  m u je r  e jem plar, buena esposa y 
buena m adre. E n  cambio, an tes  de su se­
gundo período e s  p resen tada  en  su s  m ás 
distintos y  a ú n  antagónicos aspectos con 
loda su  m ovilidad n a tu ra l ,  sus discrepancias, 
sus bruscas e  inesperadas acusaciones e  iro ­
nías, llegando el poeta  S annazzaro  a  escribir 
aquel epitafio ta n  sangrien to  : «En es ta  tu m ­
ba yace u n a  Lucrecia  de n o m b re : hija, es­
posa y nuera  de Alejandro», y a  íoi'mular 
sil propio p rim er m arido, G iovanni Sforza,

su ignom inia  del incesto, la  m ás horrenda 
de las acusaciones que sobre la  existencia 
de Lucrecia  se  h an  sostenido.

E ra  imprescindible que la  obscura y dis­
cutida vida d e  los B orgia se desbordase en 
la pan ta lla . Su coincidencia no resu lta  ais ­
lada  ni in e sp e ra d a , por el contrario , sin 
recu rr ir  a  los recucrdo.s n i al acicate tan 
encarrilado de la  p rim era  época de cinema 
histórico, de aquel fárrago  de sentim entalis­
mo d e  la  producción ita liana , encontram os 
p laneadas sus corhplicaciones fam iliares en  
tre s  películas: «Lucrecia Borgian, (tCésar 
Borgia» y <iDon Juan».

T re s  títulos hallados sin necesidad de pe-
• n e t ra r  en el archivo de las notas q u e  acop lo . 

p a ra  docum enfáción particular.
L as  dos prim eras producciones fueron fil­

m adas, con la  única coincidencia del año del 
rodaje, que fué el 1922 ¡ por lo dem ás, nada  
tienen de com ún en  su realización ; ni si­
qu ie ra  refterente al país de origen.

iiLucrecia Borgia», versión libre de la  no­
vela histórica de l í a r r y  Scheff, la  realizó 
R ichard  O sw ald , dirigiéndola por encargo 
de u n a  firma berlinesa, interviniendo en el 
reparto  a r t is ta s  cuyo ta lento  e s  g ra tam en te  
conocido de todos los aficionados al séptimo 
arte , indudablem ente , es taban  a  la  a ltu ra  
de su  renom bre. Albert B a sse n n an n  (el papa 
Alejandro IV), C onrad  Veidt (C ésar Bor- 
gia), L iane t i a id  (Lucrecia), Alfons Fry- 
land  (Alfonso, príncipe du A¡'agón), Wil- 
he lm  D ieterlée (Giovanni bforza), H einrich 
George (Sebastiano, fam iliar de César), a u ­
xiliados, en tre  otros, por A nita Bei'ber, Lo- 
th a r  jVlüther y E rn s t  P it tchau .

E n  es ta  adap tación  fílmica se absuelve a  
L ucrecia de la s  culpas que la  tradición la 
h a  en ros trado . E n  su s  comienzos, L iane 
H a id  identifica su  personaje bajo u n a  psi­
cología d e  m u je r  apasionada, m á rtir  del 
am or, y  en su  segunda  época, llena de una 
d ram ática  g randeza, como u n a  hero ína  que 
juzga  y tiene el valor de alzar la  voz acusa­
dora contra  las Fogosidades de C ésar, del 
hom bre fratric ida y  renegado, que supo ase­
s in a r  en  las g rad as  m ism as del palacio al 
segundo m arido  de su herm ana.

E l característico B asserm ann  in te rp re ta  el 
papel d e  R odrigo Borgia , advenido luego al 
pontificado con el nom bre de Alejandro VI, 
como u n  hom bre crédulo, a jeno a  los ;^ ca -  
minosos a taques que le atribuye la  tradición

CALVOS

LOCION 
BRETONA

( M a r c a  r e g is t r a d a )

C o n  SU em p leo  d esap a re ce  la  caspa, 

o b ra  com o  reg e n e rad o ra  del pelo  y 

vue lve  a  b ro ta r  el cabello .

P r e c i o  d e l  f r a s c o :  7 ‘2 5  P f a s .
( T i m b r e  I n c l u i d o )

D e  v e n t a  e n

E S T A B L E C I M I E N T O S  

D A L M A U  O L I V E R E S .  S.  A .

popular. Su sonrisa  en el celuloide no es so­
carrona ni cómplice, sino triste, como la del 
que no puede conirebir ni com prender las 
bajezas hum anas.

E n  cuanto  a  C ésar necesitábase u n  Con- 
rad Veidt, el g ran  dilocuente, in térprete  de 
icLa ú ltim a compañía)), p a ra  desplegar lodos 
sus recursos. Acostum brado, C ésar, a  b u r ­
la rse  de lo que hab ía  de más sagrado, iuna , 
finge, asesina, destruye, se considera un 
dios, y cada  ignom inia  que comete e s tá  en 
p lena convicción de que debe hacerla. E s  el 
vivo re tra to  de la  reláción que  de él hace 
Collennucdo.

El arg um en to  de la  película re su lta  re tor­
cido de base, ya que  nos presenta  a  C ésar y  
Lucrecia  en calidad de prim os, siendo la di­
visa d e  aquél a lcanzar el am o r d e  su  pri- 
n a  Lucrecia. Todo lo sacrificaría él para  que 
ella  llegase a  escucharle. N i fas m agníficas 
decoraciones y vestim entas d iseñadas por 
N eppack y B otho H ofer, n i la  dirección téc­
nica de K arl F reund , son suficientes para 
sa lvar es te  craso  e rro r de consistencia que, 
h istóricam ente impide no lugre el lihn el 
éxito que e ra  de esperar.

E n  la  película «C ésar Borgian, ul italiano 
Salvatori, encargado de an im arle  cin<;inatij- 
gráficam ente , se  am olda m ejor a '  la  veraci­
dad h is tórica y sabe elegir de la  vida de los 
B org ia  aquel m om ento  en  que se ñus apa­
rece C ésar com o el dom inador, queriendo 
cregirse  ém ulo de Julio C ésar, y a Lucrecia 
como a :iiantís im a esposa de Allonso.

E l tipo del perverso C ésar lo desarrolla 
Enrico P ia n c e n tin i ; e l papa A lejandro ei 
Com. Eugenio  ü ira ld o n i ,  y la m u je r  adm i­
rable que h a  dejado en  la h is toria  universal 
la  e te rn a  huella  de su  ingenio, belleza y ile 
sus célebres escentric idades, la  perfila ü ra -  
fin Irene Safio  Momo,

L a  m ás reciente personificación de L ucre ­
cia, d a ta  del año  1926 y tiene luga r en la  pe­
lícula lograda bajo la  regie  de Alan Cros- 
la n d ;  uD on Juam i, de la  casa  «W arner-Bro- 
thers)!. Estelle T aylor, deslum bradora  de 
belleza, luce y realza  el papel de pro tagonis­
ta , con s ing u la r acierto , apareciendo altiva, 
apasionada y refinidaraente cruel, baju la 
a tm ósfera  de la  R om a borgiana.

Si bien, con hábil precisión decorativa, 
fueron reconstruidos los interiores y  el a:n- 
biente refinado de aquella época aiso lu ia  y 
perversa, persisten en  la  versión yanqu i, los 
inevitables errores de ejecución, e n tre  los 
que  descuella la  fo rm a de com ponernos un 
C ésar feo, decrépito y repulsivo, m ien tras 
su s  biógrafos lo re tra tan  apuesto, valeroso-y 
seductor, aunque  canalla , ta l como e ra  en 
la  realidad. O tra  p ru eba  de es ta  fa lla  de 
tino que , indirectam ente, recae en  el perfec­
to a r te  de W arn e r  O land, el a r t is ta  encar­
gado  d e  personificarle con tan. poca verdad, 
es que m a l podía represen tarse  gastado  a 
C ésar, que e ra  e l tercero de los cuatro  hijos 
habidos por V annozza de C atin i del C arde ­
nal Rodrigo, an tes  de su acceso al papado, 
cuando Lucrecia e ra  el segundo, ü s to  es 
consecuencia innegable que los am ericanos 
en  cuestiones de tra idores  y de h is toria  son 
m uy  ligeros y  alados, y  en su  doble m ira  de 
ar te  y  de m ercancía, no  les convenía acercar 
a .  C ésar a l lienzo rigurosam enie  exacto  y di­
secado.

A pesar de que la famiUa célebre de los 
B org ia  medioevales, aparezca m isteriosam en­
te  rom án tica  y contradictoria, esi>eramüs que 
el c inem a no ta rda rá  de descubrir en  las me­
jores fuentes d e  la  h is to ria  a lguno  ds e.‘íos 
pliegues recónditos de psicología, que sólo 
son accesibles de reproducirse en la  pantalla, 
m erced  a su  plástica y a su dinam ism o, n a ­
tu ra lm en te , p rocurando alejarse  siempre de 
aquellos errores históricos y de adaptación.

Jiisiis A i .s in a

U n a  r e v ís ta  b ien  in fo r m a d a ,  

de amena lectura, de presentación 

magnifica... Eso es “Popular Filrn^'.
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¡Miles de pesetas en premios!
....... ...................... ...............................

Casas que conceden premios para el Concurso del Rompecabezas MicJ^ey Aíouse

A r i i s l a s  A s o c i a d o s  500  Pesetas 

C in e  A c l i i a l i d a d c s ,  de M adrid  250  

“  F a n l a s i o  200

“  A v e n i d a  1^0 

"  A r e n a s  . 

E m p r e s a  D e l i c i a s  

C i n e m a  E s p i a l  100 

C in e s  G o y a - B a r c e l o n a  7 5  

P a l l i £ - B a b y ,  S .  A .  E .

R a m b la  C a ta luña , 8  > BARCELONA

U n a 'N E  PATHE B A B Y  modelo 

G. 2 .  para  proyectar películas de ¡O y  

2 0  metros con corriente de 110 a Í 2 0  

oollios-

C i n e m a í o g r á í i e a  A m a í e n r  (Baimes, m

Una máquina iomavislas.

W e r l h e l m  ( R á p i d a  S . A .)

Una máquina de coser miniatura.

G o n z a l o  C o m e l l a

4  lotes de 2 5  pesetas cada uno, géneros 

de punto, M edias Oro, ele., a elección 

del público.

P e r f u m e r í a  c o i n m b i a  (Humaner, is o )

1 0 0  pesetas en lápices labios Columbia.

P e r f u m e r í a  f l l l a d y

4  lotes de 2 5  pesetas cada uno de pro­

ductos M ilady.

P e r f u m e r í a  d e  l u l o

4  lotes de 2 5  pesetas cada uno, de per­

fumes Bourjois.

E o l o g r a f í a  H a s a n a

9  fotografías (3  de los 3  primeros premios 

ij 6, una cada semana durante el con­

curso, tamaño página "Popular Film ■

P r o d u c i o s  d e  B e l l e z a  P r o - B e l

4  lotes de 2 5  pesetas de perfumería.

P e l u a u e r l a  B a lm e s »  p a r a  s e ñ o r a s

4  permanentes.

P e r f u m e r í a  I c a r f

4  lotes “ Productos Icart"

E d i c i o n e s  B i s f a é n e

¡ 0 0  novelas de l peseta, a elegir.

Casas en donde pueden adquirirse las Hojas-Guías para participar en el Concurso 

del Rom pecabezas ' ‘MicJ^ey M ou se“.

A R T I S T A S  A S O C IA D O S A R T I S T A S A S O C IA D O S CINE D O R É

A licante, 17. V A L E N C IA A lameda U rquijo, 7. BILBAO Z A R A G O Z A

A R T I S T A S  A S O C IA D O S CINE C O LISEO  ALB IA S A L Ó N  M IR A M A R

P alacio, 16.—P A L M A  M ALLORCA BILBAO S A N  SEBASTIÁN

A R T I S T A S  A S O C IA D O S A R T I S T A S A S O C IA D O S C E N T R A L  CINEM A

Fuencarral, 141. M ADRID A lcázares, 35. SEV ILLA ALICANTE

CINE A C T U A L ID A D E S A R T I S T A S A S O C IA D O S EMILIO M IR A L L E S

M ADRID T o r r ijo , 74. M Á LA G A P la z a  C a ta lu ñ a ,  IL  LÉRIDA
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M I C K E  Y  M O  U S E

os espera cargado de premios para los que acierten 
en recomponerlo en más poses distintas

T o d a v ía  es tiem po  

para entrar en el

Concurso
del

Rompecabezas 

M IC K E  Y  

M O V  S E

Bases del Concurso
1.* H aga tantas com binacio­

nes com o le sea  posible con los 
fragmentos de las veinticuatro 
figuras del ratón (cMickeyi) que 
serán publicadas, a  razón de 
cuatro sem anales, durante las 
seis sem anas de este Concurso.

2 /  Recorte y pegue juntos 
estos fragmentos hasta formar 
con ellos figuras completas, T o ­
m e brazos, piernas, bustos, et­
cétera, y  ajústelos armónicamen­
te  a  los otros recortes. Los frag­
mentos publicados un día pueden  

’ajustarse a los que'se  publiquen- 
sucesivam ente durante las seis 
sem anas del Concurso, hasta ob­
tener innumerables poses.

3.* Pegue l o s  fragmentos 
completando figuras a  su albe­
drío en  hojas de papel blanco, 
hasta llenarlas. Los envíos deben 
ser recibidos en  la Redacción de 
P o p u la r  F ilm , antes de media­
noche. el 17 de septiembre 
de 1933, fecha en  que quedará 
cerrado e l Concurso.

4.‘ La persona que envíe el 
mayor número de variadas poses 
durante las seis sem anas de este 
Concurso, será declarada vence­
dora, ganando e l primer premio. 
La que le siga en  número de po­
ses, obtendrá el segundo premio, 
y así sucesivamente.

5.* Escriba muy claramente 
su nombre y  dirección con tinta, 
en  la parte superior derecha de 
pada hoja de papel en  la cual 
haya pegado las figuras de «Mic- 
Icey» por usted ideadas.

6.® En caso de existir em pa­
te , se dividirá e l premio propor­
cionalmente entre los empatantes.

Con tijeras, papel, 

un frasco de goma  

e ingenio, 

podéis ganar uno 

de los valiosos

P R E M I O S
que se detallan  

en la página  

anterior. 

¡N o seáis perezosos!

A
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Chocolates

C a s a  f u n d a d a  e n  I S O O

C h o c o l a t e s  d e  U p o  f a m i l i a r ,  p u r o ,  c o n  a l m e n d r a ,  c o n  l e c h e ,
d e  g u s i o  f r a n c é s ,  C a r a c a s

D epósito central: M anresa, 4 y  6  - B arcelona

Ayuntamiento de Madrid
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2 . p o p u la r  }ìim*

SARI MARITZA SUEÑA CON ESPAÑA

S
A R I M aritza  es u na  chiquilla  adorable. 

H ace  apenas tres años q ue  em pezó su 
carre ra  cinem atográfica y y a  es una  

de las actrices m á s  queridas y adm iradas de 
cuantas  vem os en  la  pan talla .

P a r a  deciros algo d e  ella m e hu b ie ra  b as ­
tado con pedir la  inform ación necesaria  al 
estudio  de la  P a ra m o u n t,  con el q ue  estuvo 
bajo co n tra to  ha s ta  hace unas sem anas y, 
con ello, m e  habría  lim itado a  h acer lo  que 
hacen la  m ayoría  de los que escriben «fingi­
da? enfrevistasK con a r t is ta s  célebres. Pero 
el respeto que m is lectores m e  h an  merecido

por E U G E N I O  D E  Z Á R R A G A

é s t a s : «D arling», «Honey», íiSugar«... 
(«Amorcito», ciMiel», «Azúcam...)

A penas mo p resen ta ro n  a  S a ri le  m anifes­
té  m i p ro p ó s ito :

— Q uisiera  hacerle a lg u n as  p regun tas , a  
las que  deseo q u e  m e  responda usted  con 
franqueza  y na tu ra lidad . N a d a  que huela a 
e tiq ue ta  o form alidades... D eje que m is  lec­
tores la  conozcan como es, »sin actuar)'...

am a b lem en te ;  «Are you ready, darling?« 
(«¿E stás  lista, am orcito?»). E ra  el director 
q u e  la  llam aba p a ra  to m a r  la  escena si­
guiente.

Sari e s taba  fum ando  u n  cigarrillo, que 
ap en as  h ab la  empezado. S in  . sab e r  qué ha­
cer con él, p reg u n tó :  «¿Q uiere  alguien  ter­
m in a r  este  cigarrillo?» V einte m ano s  se ex­
tendieron ansiosas h ac ia  e lla  y  o tros tantos 
pares  d e  ojos la  m irab an  suplicantes... Sin 
saber a  quién dárselo , me lo  dió a  m í, su­
p licándom e : «Tírelo po r  ah í . . .  E n  seguida 
vuelvo...)) Y  se fué a  co n tinu a r  su  trabajo.

Sari M arltía , en  o a a  fotografía especia l para “ Popular F ilm “ ,  hab lando c o a  nuestro colaborador E ugenio  de Z átraga

siem pre  m e impidió o b ra r  así, P o r  eso el 
o tro  d ía  fu i a! estud io  p a ra  h a b la r  con ella, 
m ien tra s  se  tom aban  u n as  escenas de su  úl­
t im a  película «W aíñes»  («Barquillos))), la  
p rim era  de las que m u y  p ron to  em pezará a  
ofreer al público la  n uev a  producto ra  cine­
m atográfica  H e len  Mitchell.

L o  prim ero  que m e llamó la  atención fué 
la  du lzura  c o r  q ue  todos tra tab an  a  la  pe­
q ueñ a  actriz, lo m ism o las m ujeres  q ue  los 
hombres. C ad a  vez q ue  alguien  se d irig ía  a 
ella, escapaban  de sus labios pa labras como

q ue  su  actuación y a  la  conocen bien y la  re ­
ciben con g ran  s im patía .. .

E lla  m e m irab a  con los oios medio en to r­
n a d o s , 'y  u na  so n r isa  de pilíete feliz florecía 
en sus labios. P a rec ía  e s ta r  «m uy lejos» de mí.

— ¿ E n  q ué  p iensa?
— E n  que  p o r  p rim era  vez en  m i vida ten­

go .envidia de algo. [ M e g u s ta r ía  q u e  m e en ­
v iase usted  a  mí, en  vez de su  e n t re v is ta ! 
¡N o  sabe usted  co r  q ué  gu.sto ir ía  a E sp añ a  
y a  tod a  la  A m érica E spaño la  \

D e p ronto  se  oyó u n a  voz q ue  p regun taba

M aquina lm en te  tiré  m i cigarrillo  y  m e puse 
a fu m a r  e l suyo. C uando  iba a p isa r el ci­
garrillo en el suelo, u n  m uchacho  se acercó 
y m e  detuvo con u n  ad em án , diciéndome ; 
«No lo  pise...»  L o  recogió  y se puso a fu­
m arlo  con deleite. ¡ E l pobre  m uchacho no 
sab ía  q ue  e s tab a  fum and o  el cigarrillo  que 
hab ía  em pezado yo !

E n  cuan to  S ari volvió, le p regun té  :
— ¿C u á n to s  años tiene usted?
— V eintitrés.
— ¿ T a n to s . . .?  No lo parece.
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p o p u la r f í im

— No sea usted  hipócrita. U sted  cree que 
me quito  a lgunos... pero todavía  es pronto 
para  eso. L e  respondo de que es la  verdad, 
como le  respondo tam bién  de que  no tengo 
intención de llegar a  los tre in ta ,  por lo m e­
nos m ien tras  trab a je  e n  el cine.

— ¿ C u á l  fué su  p rim era  pelfcula y  dónde 
la  hizo usted?

—H ace  tre s  años, e n  Londres. U n  día  me 
presenté en  la  com pañía, a  solicitar trabajo  
y asegurando q ue  ten ía  u n a  g ra n  experien­
cia cinematográfica, cuando en  realidad no 
tenía  n inguna . H ab lé  con ta l  convicción que 
me creyeron y m e  hicieron u n a  prueba. A 
los dos d ías m e  llam aron  por teléfono. Debo 
confesarle que no e s tab a  p rep a rad a  p a ra  la 
sorpresa que  rae  esperaba  en la  compañía. 
¡ F igúrese m i asom bro al d a rm e  cuenta  de 
que -me ofrecían el p rincipal p a p e l! . . .  E sa  
película se  llam ó «G reek Street» («La calle 
griega>i) y  fué u n  éxito.

Q tra  vez se  d q ó  oír la  voz del d i r e c to r : 
«Shall we s ta r t ,  honey?» (dEmpezamos, 
linda?»).

C uando volvió S a ri a  m i lado venía rién ­
dose a  carcajadas. T odav ía  se acordaba de la 
gracia  que le  hizo, tres años an tes, la  juga- 
rre ta  a  los directores londinenses.

—¿ P o r  qué vino usted  a  H ollyw ood?
— Me tra jo  la  P a ra m o u n t y  con ella h ice: 

c(The Forgo tten  C om m andm ents» , {»Los

m andam ien tos olvidados»), c(A L a d y ’s P ro ­
fessions (U n  em pleo de señora»), cilnterna- 
tional H ouse» («La casa  internacional») y 
((Evenings for Sale» (((Noches de venta»).

— ¿ C o n  qué ac to r h a  trabajado  usted  m ás 
a  gusto?

— Con H e rb e r t  M arshall, con el que hice 
((Evenings for Sale», m i ú lt im a  película pa­
ra  la  P a ram o u n t.

— ¿ H a  te rm in ad o  su  contrato  con esa 
com pañía?

— Sí, señor...
Me pareció n o ta r  g ran  satisfacción en la 

respuesta . Eífectivamente, se  h a  dicho con 
insistencia  q u e  la  P a ra m o u n t  no sacó de 
S ari M arltza  t(3do el provecho que de su  ta ­
lento  y su bu ena  volun tad  podía esperarse, 
q ue  de h ab e r  seguido varios años con ella 
S ari acabarla  siendo u n a  de ta n tas  actrices 
adocenadas, s in  significación determ inada, 
sin p rop ia  personalidad...

— ¿P ie n sa  usted  rean u d ar  ese  con tra to?
— Q u iero  se r  libre, sin  largos contratos 

q ue  m e a ten  y m e  im pidan  t r a b a ja r  cuando 
lo desee y con quien m e parezca.

—'¿Q ue género le g u s ta  m ás?
— L a  comedia y e l  d ram a , sobre todo el 

d ram a . M e en ca n tan  los d ram as  m isterio ­
sos, no sólo p a ra  representarlos, sino p ara  
leerlos tam bién ...  Soy u n a  insaciable lectora 
de aven tu ras  detectivescas.

R U B I O  P L A T I N A D O  Y D O R A D O

6xtracto 7A,an5anilla Tejero
V e n i a  e n  p e r fu m e r ia s  

O e  n o  e n c o n t r a r lo  e n  s u  l o o o l ld a <3 so l ic íte lo  a

INSTITUTO DE BE LL E ZA TEtlERO • C o r t e s , 6 1 3  -  B a r c e l o n a

— ¿Q u é  o tra  clase de libros le g u s ta  leer?
— D e H is to r ia .. .  L a  G eografía  prefiero 

aprenderla  viajando, N ací en C h in a , como 
usted  sabe, de padre  inglés y  m adre  vienesa. 
H e  estado  tam bién  en Japón, Ind ia , Ingla­
te rra , Suiza, A lem ania, F ran c ia ,  Bélgica,

(Gootiatja eo '^Xoformaeioaes*')
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.p o p u ta rfilm

L A  C O N Q U I S T A  D E H O L L Y W O O D  
P O R  G A R Y  C O O P E R

N
o  hace muchos 

años que llegó a 

Hollywood u r  . 

mozo que, sin m ás arm as 

que  sus lápices de dibu­

jan te ,  se p resen taba en 
la  capital cinem atográfica 

firm emente r e s u e l t o  

a  conquistar fam a  y for­

tuna . Su prim er paso fué 

colocarse en  la  redacción 

de u n  diario de Los An­

geles, Allí, an te  la  m esa 

de dibujo, hizo u n  des­

cubrimiento b as tan te  des­

consolador : aquel d í  a,

precisam ente el prim ero 

de su empleo en  que ta n ­

to  le  in teresaba  quedar 

bien, no e s taba  de vena 

p a ra  llevar al papel nada  

que  hiciese justic ia  a su 

nombre,
Lo peor del caso fué 

que, en d ías subsiguien­

tes, tam poco estuvo de 

vena, si h a  de creerse lo 

que dijeron de su s  dibu­

jos todos cuantos los vie­

ron. Con lo cual, la  con­

qu is ta  de la  fam a y la 

fo r tuna  se convirtió en

algo m á s  hum ilde y m u- 

chísimo m á s  ap rem ian te : 

la  búsqueda y cap tura  del 

puchero diario.

E l mozo, en  quien n in ­

g ún  lector h a  adivinado 

a  G ary Cooper, podría­

mos ju ra rlo , en fren tado  a 

dificultades cuya solución 

no parecía m uy  fácil, pen­

só en el c ine comp expe­

d iente  m om entáneo. Y  

ah í lo tenem os yéndose a 

uno de los estudios y lo­

g rando  que  lo  reciban de 

extra.

E l traba jo , aunque  in ­

seguro y  no dem asiada­

m ente bien pagado, llegó 

a  interesarle , ha s ta  el , 

extrem o que no fué y a  el 

llegar a  sobresalir como 

d ibu jan te  la  m e ta  de sus 

aspiraciones. Veíase aho­

ra  convertido en  actor fa ­

moso ; y, con la  esperan ­

za de serlo algún di?, h a ­

llaba tolerables los afa ­

nes cotidianos.

Al fin se Je presentó la 

o c a s i ó n  am bicionada 

cuando le d ieron un  p a ­

pel que, aunque  m uy  se­

cundario, e ra  a l cabo un 

papel, e n  «H ijos del di­

vorcio», película e n  que 

figuraba c o m o  estrella 

C la ra  Bow. G ary  Coo­

per, aparte  de tener que 

presen tarse  vistiendo im ­

pecablemente, hab ía  de 

rep resen ta r .una escena  de 

am o r con E s th e r  R a ls ­

ton. O igám osle  hab la r  del 

caso : «No es taba  yo to­

davía lo bas tan te  hecho al 

tea tro  p a ra  d arm e cuenta 

de que el am o r de una  

escena es pu ro  fingipiien- 

to, algo que n a d a  tiene 

que ver con la  realidad, 

aunque sf debe reflejarla 

m uy  a  lo vivo. E n  con­

secuencia pasé u n  m al 

ra to , y  creo que  se  lo hice 

p a sa r  peor a  la  pobre E s ­

th e r Ralston.I)

D e  la  sinceridad con 

que hab la  G ary  Cooper 

al referirse  a  esto, es 

prueba inequívoca el he­

cho de <que al d ía  siguien­
te de la  ocurrencia  liara 

sus bártu los y se  iparcha- 

ra  de Hollywood. Nues-

G»r7  Coopsr y  1» d e lle io ia  Carol Lom bard p a ia n  sui  
v a ca e io a es  jan to i. jH a b r i  o n  a u e v o  d ivorcio  en  puerta?

tro  famoso ac to r se  fuga ­

ba del cine, convencido 

de q ue  eso de las escenas 

de am or no se hab ía  he­

cho p a ra  él.

T uvo  la  suerte  de que 

am igos que  veían en  él 

rtiadepa p a ra  sacar un

g ran  actor; lo detuviesen 

en  su  viaje. D e  nuevo en 

Hollywood, aplicóse, con 

firme resolución, a  ven­

cer los obstáculos que, 

según  se  le aseguraba , no 

e ra n  en  modo alguno in ­

salvables p ara  quien tu-
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viera .sus disposiciones.

H  o y , G ary Cooper, 

aparte de ser uno d e  los 
galaxies favoritos d e  la 

pantalla, t iene  varios m i. 

les de dólares en  el B an ­

co ; pasea en  u n  au tom ó­
vil lídevorador de viento» ; 

posee varias haciendas ; 

adorna su  casa d e  Bever­

ly Hills con  trofeos de 

caza traídos d e  Africa, y 

ocupa lu g a r  sobresalien­

te en  la  colonia cinem a­

tográfica. ¿Q uién , n i aca­

so él m ism o, reconoce en 

este hom bre q ue  ha t r iu n ­

fado, al m uchacho  que, 

hace apenas unos años, 

cenó una  noche con m e­

dio pan y guardó  pruden­

temente el o tro  medio por 

si ten ía  que servirle de 
desayuno?

Judíth Alien no aspi­
ra  a formar leyenda

JVDiTH A llrn , el ha­

llazgo de Cecil B. 

d e  Mille p a ra  el 

papel principal de uEstos 

días y  e s ta  edad», h a  re­

chazado la  insinuación de 

q ue  pretende crearse u na  

leyenda.

«Le aseguro  a usted 

que no h ay  ta l cosa— dice 

a l cronista— . Q uienes me 

h an  atribuido e sa  in ten ­

ción, se fundan  p a ra  pen­

s a r  así en  que  no he que­

rido decirles el nom bre de 

m is padres n i tam poco el 

de la  poblapión de Nueva 

In g la te r ra  donde nací h a ­

ce veinte años. P ero  esta  

reserva m ía  tiene una  ex ­

plicación m uy sencilla,

• p o p u l a i ^ f i l n i '

»H ace u n  año, cuando 

te rm iné  la  segunda ense­
ñanza, quise dedicarme al 

teatro. Mis padres se 
opusieron a  ello. .Al fin, 

en  v is ta  de q ue  yo seguía 

resuelta  a  irm e a  Nueva 

Y o rk  a  p robar íb r tun a  en 

las tablas, m e  hicieron 

prometerles que jam ás, 

n i por n ing ún  motivo, 

consentirían q ue  el hom ­

b re  de la  fam ilia andu ­

viese sonando en  mis 

aven tu ras  artísticas.

i)Mi silencio acerca de 
este  part icu la r obedece, 

pues, a  u na  razón muy 

ju s ta  ¡ de n inguna  m a ne ­

r a  a l deseo de rodearm e 

de leyendá de n inguna  es­

pecie.

)iSoy u n a  m uchacha

LIMPIE SU PIEL DE PELO 
SUPERFLUO CON 
ESTA LOCION
I.a  L o c l 6 n  R e p l la to r i»  P R O - B E L .  
p e r f u m a d a  v  d e  u n  l i n d o  c o lo r  
r o t a d o ,  h a  v e n i d o  a  s u s t i t u i r  el  
u s o  p e l l g r n s o  d e  1« n a v t l í  y  e l  
e m p l e o  i n c ò m o d o  y  p o c o  e f lc o z  
d e  l o s  d e p t la to l - lo e .  A h o r a ,  « d  
u n  m l D u t o  e s c a s o ,  s i n  p e l ig r o  y  
c ó m o d a m e n t e ,  p u e d e  u s t e d  l i ­
b r a r s e  p a r a  a l e m p r e  d e l  p e l o  y  
v e l l o  s u p è r f l u o  q u e  t a n t o  a fe a n ,  
y t e n e r  u n  c u t i s  s u a v e  y  t e r s o  
c o m o  e l  d e  u n  n l f l o ,  I.a L o c ió n  
D e p i l a t o r i a  P R O - B E L ,  a  p e s a r  
d e  s u s  n i é r l t o s  c u e s t a  m e n o s  q u e  
lo a  d e p i l a t o r i o s  c o r r i e n t e s ,  p u e s  
e l  f r a s c o  q u e  s e  v e n d e  a  5 p taa .  
e n  p e r f u m e r í a s  y  d r o g u e r ía s  es  
!> v e c e s  m a y o r  q u e  t o d o s  lo s  
d e m í s .  S i  n o  l o  e n c u e n t r a  pf-  
d a l o  a  P R O - B E L ,  S .  A . ,  P a ­
r ís ,  183 , B a r c e lo n a ,  e n v ia n d o  
5 .50  p t a s .  e n  s e l l o s  d e  c o r r e o  
P a r a  l im p i a r  i a  p i e l  Cn lu g a r  de  
¡ a b 6 n  y  c o n s e r v a r l a  l in a ,  u s e  la  
l o c i ó n  P u r i f i c a d e r a  P R O - B E L ,
C u e s t a  lo  m i s m o  q u e  la  L o c i ó n  
O ep lla tor l it

que asp ira  a hacer carfe- misterioso ni de ra ro , es 

r a  en  el cine, y  esto, en  cuanto se puede decir 
lo cua l no hay nada de de mí.)i
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COMENTANDO LAS MODAS DE ACTUALIDAD

P
ODRÁN te n e r  a ñ o s ,  p ero  s u s  id e a s  so n  

jó v en es .

H ab lam o s  d e  M ay R obson y L ou i­
se Closser H ale , las dos afauelitas coqueto- 
nas de la  pan ta lla  que, m ucho  tíempo antes 
de q ue  hub ie ran  películas— cuando es tab an  
en b o g a  el copete, los tontillos y  los relojes 
de a rena— , e ra n  ad m iradas  como beldades 
en B roadw ay. P o r  aquel entonces copiában­
se los modelos q ue  lucían  y la  gen te  las se- 
fiaiaba al pasar , como hacen ac tualm ente  
con Jo a n  C raw fo rd  o N o rm a  Shearer.

p o f  J U A N  M E N É N D E Z

P o r  supuesto, su  cabello e s tá  gris  y  hay 
a lg un a  que o t r a  línea  indiscreta  en  la  cara. 
P ero  M ay y L ouise  conservan su  cerebro y 
su  esp íritu  ta n  juveniles com o u n a  m uchar 
cha  d e  quince prim averas.

Posib lem ente e l cam bio m ás notable oca­
sionado por el transcurso  de los años es en 
el vestido femenino. Y  p a ra  com probarlo no

hay m á s  q u e  pedirle a  M ay o a  L ouise que 
dejen v e r  su s  fo tografías luciendo a lgunas 
de las creaciones q ue  hicieron fu ro r por el 
año 1890.

I Q ué diferentes lucen ac tu a lm en te  las dos 
ve te ranas I Parecen  u n a  pare ja  de jóvenes 
pizpiretas.

M ay y  L ouise  p iensan  y viven a  la  m oder­
na. L a  libertad  que  tienen  p a r a  vestirse  y 
e sp re sa r  su  personalidad, es lo m ás grande 
en el m undo  y vale m uchísim o m á s  que to­
dos los corsets y  fa ldas de an taño .
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• populoirfílni-
hero ína  d e sn ud ánd ose ! Se necesitaban más 
m etros de celuloide que en  la  actualidad pa­
ra  hacer u na  comediti de dos rollos.»

E n  aquellos m om entos, Joan  apareció vis­
tiendo pantalones.

ciVea... eso e s  lo que yo llamo comodidad», 
balbuceó Miss H ale. «Yo lo u saría  tam bién 
si tuv iera  la  cara  y la  figura de Joan.»

«Le diré en secreto», dijo al mism o tiem ­
po que escudriñaba si había alguien en  de­
rredor, «tengo u n  p a r  de esos pantalones de 
m arinero . Los uso en  casa , pero no sería  ex­
traño, que a lgún  día  sorprenda a  todo el 
m undo apareciéndome con ellos en  el es tu ­
dio. D espués de todo, no hay nada como la

edad. U n a  persona no es m ás vieja de lo 
que e lla  m ism a se  cree. Si u n a  prenda es 
cómoda y decente... a  ponérsela. Yo estoy 
de acuerdo con todas las cosas modernas.»

Louise y May no solam ente favorecen todo 
lo moderno, sino que ellas m ism as son m o ­
dernas. Y  quien qu ie ra  convencerse, que les 
p regun te  si se sienten ancianas.

(Term inado ap>enas e s te  artículo, recibi­
mos la  tr iste  nueva del súbito  fallecimiento 
de la  ex im ia  actriz y  escritora, L ouise Clo­
ser H ale . Sus am igos y el público entero la­
m e n ta rán  es ta  sensible pérdida.)

E stábam os en u no  de los Escenarios sono­
ros de la  M .-G .-M ., en  ocasión en  q ue  Miss 
Robson desem peñaba u n  «rol» de carácter 
frente a  John  B arrym ore  y D ia n a  W ynyard . 
May contem plaba la  adorable y  delicada fi­
gu ra  de Miss W ynyard , que cruzaba  el es­
cenario vistiendo u n  elegante  modelo d iseña­
do por G ilbert Adrián.

«Vea que bella y  graciosa lucen— dijo May 
con ojos resplandecientes. «Si D ia n a  hubie­
ra sido joven e n  m is  d ías , no hubiéram os sa ­
bido si ten ía  figura de b arr il  o de palo de 
escoba. L a  hub ie ran  acolchado terriblem ente, 
y el m odelo original hab ría  desaparecido bajo 
una avalancha de volantes.

«¡ C uán  afo r tu nad as  son las m uchachas 
de hoy d ía !» — exclam a Miss Robson con 
tono d e  orgullo, «y noso tras las viejas tam - 
biénn, ag rega  levan tando  la  cabeza, e s ta  

vez con tono de reto
«Cuando nos vestíam os p a ra  salir», con­

tinúa, necesitábam os u n a  hora . Además del 
cabello largo, usábam os toda clase de posti­
zos. T en ían  que acolcharnos y ceñirnos ta n ­
to, q ue  estábam os m edio m u e rta s  al te rm i­
nar el arreglo  p a ra  p resen tarnos decentem en­
te. Luego, nos ahorcaban  los a ltos y tiesos 
cuellos'. D espués de llevar a cuestas  una  
cantidad de m etros de te la  du ran te  u n a  ve­
lada en te ra , lo único que ansiábam os era  
que tocaran  retirada.»

Miss H ale , por su p arte , ensalzaba las 
ventajas de Jo an  C raw ford  en  el escenario 
de «Vivamos hoy», donde trab a jan  jun tas . 
Joan tuvo neesidad de cam biarse el vestido... 
y demoró exac tam en te  cuatro  minutos.

«Me felicito d e  que no hub ie ran  películas 
cuando e ra  joven», declara  Louise, hacien­
do un ligero m ovim iento de cabeza, « ¿P u e ­
de usted im ag inarse  a  u n a  estre lla  cam bián­
dose de tra je  en cuatro  m inu to s?  Eso le  hu ­
biera llevado p a ra  qu itarse  solam ente u na  
enagua. Im agínese una  escena ín tim a de la

J o ia  C r a w fo fd ,  s ie n te  píedileceW n por  
lo8 perros. A q u f aparece con dos de sus 
favoritos. (Foiot M-G-M.)
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Entre las grandes películas 

que presentará  la F O X  
en la temporada I933-Í934, 

figuran las que protagonizan 

los grandes artistas que apa­

recen en esta doble plana.
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UN “MATCH'' DE 
BOXEO EN 
MONT-PARNASSE

P
O R  ! o  regu la r, los hom bres fuertes, ca­

si siem pre son algo pendencieros.

Pero es to  n ad a  tiene que  ver, hoy al 

m enos, con Gabriel Gabrio, pro tagonista  de 

(iLos dos huerfanitasii.

Gabriel Gabrio, p aseaba  po r el boulevard 

de M ont-Parnasse , a  las dos de la  m ad rug a ­
da , ho ra  en  que  el barr io  pintoresco se halla 

lleno de un público alegre  y  cosmopolita.

C uando  llegó a  ia  puerta  del café elegante  

oLa Coiipolei), un hom bre borracho  se  acercó 
a  é1 para  pedirle un  cigarrillo y  sostuvieron 

el diálogo siguiente ;

— No fum o—dijo Gabriel Gabrio.

■—P ues com pra...

— Le ruego que m e deje usted en  paz,

—C uando  me hayas dado .n cigarrillo.

— T e  advierto  q ue  no m e g u s ta  que me 

molesten e n  la  calle.

'—D ebes considerarte  honrado con e s ta  pe­

tición...

— 1 B as ta  !

Al decir ésto, el borracho  le echó las m a ­

populfltrfilin

nos al cuello y  nuestro  fam oso a r t is ta , para  
defenderse, le  hizo caer al suelo de u n  sim ­

ple em pujón.

C ientos de curiosos le  rodearon  al instan- 

té. Algunos se  a trev ie ron  a dedicarle estas 

pa labras  :

— H a b ra se  visto cosa igual...
— i G randullón  i 

— No le  d a rá  vergüenza m a ltra ta r  asf a  un 

hom bre indefenso...

Y  hubo  h a s ta  quien llegó a  levan tarle  la 

m ano. E n tonces liué T ro y a  : G abriel Gabrio 

comenzó a  rep a r ti r  puñetazos a  diestro  y si­

niestro. T res  o  cuatro  tran seún tes  le  hicie­

ro n  fren te  a  la  vez. C aían  y  se levan taban  

ráp idam ente , p a ra  volver a  caer...

A los pocos m in u to s  fueron todos a  la  co­

m isaría , donde el inspector d e  gu a rd ia ,  re ­

conociendo a  G abriel Gabrio, le dijo ;

— E ste  hom bre tiene to da  la  razón. E s  u na  

p ersona  decente. P u ede  usted  re tirarse ...
Al tiempo d e  partir ,  e l  p ro tagon is ta  de 

t(Las huerfanit&s», exclam ó :
— ¡ Q u é  pena  no h ab e r  podido film ar e l su­

ceso !
Gabriel Gabrio rueda 
dos películas a la vez

L e  encon tram os en  los estudios de Billan- 

court y  m ás ta rde  en  los de P a th é  Natán'.

Ayuntamiento de Madrid



» o p u la r f ì im

PBTANArMElWOLLE
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e / e
hòLin .........
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R A M B L A  C A T A L U Ñ A ,  5 ,  1.», 2 . “ 
T E L É F O N O  1 S 7 9 0  -  B A R C E L O N A  

F r e n t «  a l  T e a t r o  B a r c e l o n a

Su figu ra  in te resan te  d e  ñom bre  fuerte  se 

m ovía  inquie ta  a n te  las dos cám aras cine­

m atográficas, p a ra  p royectar la  som bra  a la r ­

gada  sobre la  orig inalidad de u no  y o tro  de­

corado. T rab a jab a  incansable, Heno de acti­

vidad,.' de ilusión, d e  arte , en  c<Las dos huer- 

fanitasii, dando  vida a u n  «roln delicadísi­

mo, emotivo, real, que  p ron to  lia de conm o­

ver a todos los públicos del m undo. Y  teji­

m os con é! u n a  ch a rla  am igable, simpática. 

—¿ E s tá  usted  contento de su  trab a jo?

— P o r  lo m enos pongo en él todo m i en­
tusiasmo.

— ¿Q u iénes  son sus com pañeros eri <'Las 

dos h uerfan itas?

— B m m y Lynn, R osine  D eréan , Renée 

Sain t-C yr, F rancey , M artinelly, etc.

— ¿ R ealizador?

— M aurice T ou rneur.

— ¿Q u é  o tras  películas h a  rodado?

— «Los Miserables», «.Antoinette Sabriem , 

«Duel», [(La bodegan, <(Roi d e  París» , «Los 

inseparablés)>, líU ne belle garce», etc,

— ¿ Y de todas ellas e n  cuál cree e s ta r  m e­
jo r?

— E n  «Las dos huerfan itasu , que hago  ac­
tualm ente.

— ¿Q u é  hace usted  en  sus h o ra s  d e  des­
canso?

— No conozca esas  h o ra s .  E stoy  rodando 

dos películas a  la  vez.

—¿ T ra b a ja  así siem pre?
— Sí.

Callam os u n  instan te . L os a r t is ta s  m a ­

quillados, aparecieron en la  escena, an te  el 

objetivo bru jo , cazador de im ágenes y  de 

gestos. C ontinué p regun tando  :

— ¿ Q u é  haría , u sted  si fuera  millonario?

— Películas p o r m i cuenta. Siempre he 

pensado en ésto y creo que  llegará  el d ía  de 
poderlo realizar.

E l iimetteur en  sceno) dió un g rito , im po­

niendo silencio. Nos despedimos 

con un  saludo cordial. Momentos 

después G abriel G abrio se  perdía 

en tre  la  luz cegadora  de los. soles 
eléctricos.

E n  c a s a  d e  R o s i n e  

D e r é a n  h a y  f u e g o

Paseábam os m i am igo y yo por 

¡a Avenue des C h am p s Elisées, en 

dirección al Arco del T riun fo , bas­

ta n te  de prisa  p a fa  ah uy en ta r  de 

nosotros el frío in tenso  y desagra ­

dable. A la  en trad a  de la  rué  du 

Colisée tuvim os que detenernos- y 
d a r  paso al coche de los bomberos 

q ue  iba a  u n a  velocidad fantástica, 

tocando exageradam ente  su  cam ­
pana.

— ¿Q u é  ocurre?—p regu n té  a  m i 
compañero.

— V am os a  verlo...— respondió 
él asustado.

Y llegam os frente  a  la  casa  don­

de , según  apariencias, se  habla 

descubierto el fuego.

— Aquí vive R osine D eréan— co-

Rosia&e

Der¿an,

principal
figtita

fem eaina
del

film

francés
“ Las
d ot

huerfa-
n itas“ .

11

m entaban  unos obreros en  el corro m ás cercano. 

Apliqué el oído y ellos con tinuaron :

E s  la  p ro tagonis ta  de ccLas dos huerfb- 
nitasii.

— No nos queda 'otro rem edio que correr 

en  su  ayuda—  exclamé yo, con disgusto, 

G racias a  nuestros carnets de prensa  pu­

dimos g a n a r  el portal, la  esca lera  y  el pri­
m er pasillo...

R osine D eréan  hacía su  equipaje  para  

a rro jarlo  po r  la ventana. L a  vimos descom­

puesta , llena de pánico y dando  gritos te ­
rribles ;

— ¡S o co rro ! ,  ¡socorro !.. ,

E l techo d e  la  habitación com enzaba a 

abrirse  por e l centro. M om entos después, 

cuando los tres nos hallábam os fue ra , se 

derrum bó  totalm ente,

Los bomberos trab a ja ron  du ran te  varias 
horas , sin  descanso. R osine  D eréan  quiso 

q ue  la acom pañ ara  alguien  a  un  hotel...

H an  pasado varios días. E s ta  m a ñ a n a  no 
nos pudo recibir porque hab ía  enferm ado a  
consecuencia del susto  correspondiente.

M a r io  A r n o l d

Ayuntamiento de Madrid
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DOROTHEA WIECK
" T  NA encantadora  m u i« r  de voz atenua- 

I da. T iene  un c u l to ; el a r t e ; un 
g ran  am or ; la so led ad ; u n a  am iga 

I n t im a : ella m ism a. Aficionadísima a  los 

perros y celosa de su  cariño, pues no pued^ 
reprim ir u n a  m u eca  de desagrado cuando 
alguien acaricia  al sealyham  que es su 

constante  com pañero. Posee un herm oso cu ­

tis  y  desdeña los afeites. H a b la  inglés como 
una  lo n d in en se ; francés, como si hubiera 

nacido a la  som bra d e  la  T orre  Eifíei. Le 
g u s ta r la  rep resen ta r sólo papeles dram áticos 
en  el cine. Prefiere e l ' ch am pañ a  a  los de­
m ás vinos, pero nunca  bebe m ás de u n a  co­

pa. Nació en Suiza y  empezó a  trab a ja r  en 
e l tea tro  desde n iña . R e in h a rd t auspició su 

debut en  V iena  cuando sólo 

ten ía  diez y  seis años. H ab ía  
firmado doce películas silen­

ciosas an tes  de presentarse  
en  ((Muchachas de unifor­

me», q ue  fué su p rim era  parlan te . Des­
pués de ésta , filmada en  el año 1931, h a  

hecho cinco más. Casó hace poco con e! 
b a rón  E rn s t  von der D ecken, director de 
(rTempoii, de Berlín. Escribe d iariam ente  a  

su marido. Y  la  ca rta  m á s  co rta  es d e  diez 
carillas. Su músico preterido es Bach, Su 
ins trum ento  favorito, el piano. T ien e  exce­

lente  apetito  y  no se excusa de confesarlo. 
No conviene en  som eterse a  dieta p a ra  no 

perder la línea. C onsidera a  i\íae W est una 
de las g ra n d e s  actrices del cine. Cree firme­
m ente  que el núm ero 13 trae  buena  suerte. 

S u  g ran  ambición e s  in te rp re ta r el papel de 
m ad am e  Bovary, sea en  el tea tro  o en  la 
pantalla. E s  escr ito ra  de mérito , actriz no­

table, personalidad encantadora , y  parece 
llam ada a  llegar m uy alto en  el cine.

Con ser tan  m últiple y  varia, ta n  rica  en 

facetas intelectivas y  espirituales la  pers(í. 
na lidad  de D oro thea  W ieck, com o se  la  re ­

cordará  m á s  por mucho tiem po es com o la 
institutriz de »M uchachas d e  uniforme».

E n  es te  film d e  atrevido asunto , de rea­

lización e in terpretación adm irab les , D oro­
thea  W ieck  encarnó  u n  personaje con ta l 

verdad  psicológica, con ta l n a tu ra lidad  a r ­
tística, q ue  le  se rá  m uy  difícil superarlo  en 

lo sucesivo y que queda incluido, desde lue­
go, en tre  las g randes creaciones del cinema.

D orothea'^ iee k , la  

b«IIa acfris al«m a-  

aa> qae  se hU o  fa ­

m o sa  e a  “ M ueha-  

chai de uniform e“ , 

trabaja actualm en­

te  e a  lo s  Estudios  

callfornianos de !a 

Param ount.

Ayuntamiento de Madrid
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A PEPE ROMEU LE QUISIERON COMPRAR LA 
VOZ POR UN MILLÓN DE LIBRAS

E
N la  villa del Roncal, pa tria  chica de 

G ayarre , ha oirurrido estos d ías un 
^  caso curioso, que repercutirá  segu­

ram en te  en la  g ran  p ren sa  mundial,
H ace  u n a s  tres sem anas llegó a  dicho 

pueblecito n av a rro  u n a  com pañía cinem ato­
gráfica p a ra  rodar a lgunos exteriores de una  
película insp irada  en ia  vida inquie ta  y  gio- 
riosa de Ju lián  G ayarre , el can tan te  espa ­
ñol de todas las éfiocas que m ás.ce lebridad  
alcanzó en  el m undo por su  voz maravillosa, 
y por la  excelsitud de su  arte,

Pepe R om eu, el g ran  tenor m oderno, que 
encarna  en  ese film la  figura de Gayarre, 
fué invitado a  can ta r  en  la  iglesia del R on ­
cal, a  lo que accedió m uy  gustoso el notable 
artis ta , por en tender que  así tr ibu taba  un 
hom enaje  a Ja memorio del o tro  famoso te ­
nor deK siglo XIX.

E se  día, un dom ingo por la  m a ñ an a , el 
hum ilde tem plo estaba a testado  de fieles.

U n  silencio profundo envolvía el templo 
en penum bra , L a  expectación e ra  enorm e. 
Los jóvenes tenían  plena confianza en el 
tenor cuya voz iba a invadir, de u n  m om en ­
to a  o tra , la  nave de la  iglesia. Los viejeci- 
tos. que recuerdan  a  G ayarre , su  paisano, 
esperaban ese m om ento  curiosos y descon­
fiados, A m uchos de ellos, seguram ente , les 
parecía que iba a  com eterse un sacrilegio. 
¿Q uién  era  el osado forastero  que ib a  a  can­
car en  el mism o templo donde muchos años 
a trás  resonó tr iun fa l la  voz potente y lleno 
de arm onías del g ran  G ayarre?

R om piendo el conjunto d e  aquella m jll i-  
tud de aldeanos sencillos y  endom ingados, 
destacaba la  silueta  exótica, sobre todo on 
aqupl lugar, de un ex tran jero , de u n  tu r is ta  
inglés, según acusaban 
su pergenio y su  indu ­
mentaria.

P o r fin sonó el órgano, 
grave y pausado. U n a  
voz d iáfana, melodiosa, 
se alzó sobre su s  notas.
La vuz fué ganando  vo­
lumen, llenándolo todo 
del canto religioso que 
subrayaba el ó rgano. La 
voz cautivaba, uncía  de 
fervor místico las alnjas 
j ó v e n e s  y emocio­
naba fuertem ente a  los 
viejos q u e  se m iraban

por F E R N A N D O  DE OSSO RIO

con asom bro supersticioso, m urm urand o  
m u y  quedo, casi sin pa labras para  no rom ­
per la solemnidad del acto ;

«— ¡E s  Julianico  el que ca n ta !  ; £ l en 
persona! ¡N ad ie  sino él puede can ta r  usíln  

E n  un rincón de la  iglesia, u na  m uchacha 
arrodillada ; una  m u ch ach a  rubia, fina, be-

Ha y gentil ten ía  el rostro  mojado de lágri­
m as, y  a través de las lágrim as, .prendidas 
en sus la rgas pestañas como gotas de ro­
cío, o engarzadas como perlas del m ás puro 
oriente, reían sus ojos claros, enorm es, di­
v inam ente hum anos. E s ta  m uchai'ha arro- 
diliadaj fina y  aristocráflca, e ra  Oharito 
Leonís.

T e rm in ad a  la m isa, y y a  u na  vez en la 
fonda— una de esas fondas descritas por 
L a r ra —P epe Rom eu, se  le acercó el ex tran ­
jero  con pergenio e indum ento  de turista 

inglés, y le espetó 
.sin circunloquios ni 
preám bulos ;

— Yo com prarle su 
voz. Yo p ag ar  por olla 
un millón de libras.

P ep t Rom eu, anlt- 
la  insólita proposición, 
se «fhó a reír, y re ­
puso en fl m ism o tono ;

—Y'o no \endorla  
por todo el oro del 
mundo.

Y se inclinó cere­
moniosam ente. de jan ­
do al ex travagante  
inglés con la boca 
abierta.

Pepe R o ­

m e u  q u e  

encarna a 

G a y a r r e  

« n  “ E l  

canto  del 

luUeñor“ .

Ayuntamiento de Madrid
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EL RATÓN MICKEY, PROMOTOR DE LUCHA

E n kEI hom bre mecánico de Mickey», 

ei popular li¿roe brotado de la plum a 

de W a l t  D isney se convierte en  un 

g ran  prom otor de lucha, quien hace pelear 

a su  patrocinado, un  i<robob) u  hom bre me­

cánico, de hierro, con tra  u n a  especie de g i­

gantesco gorila  llam ado ((Kongo Killer». El 

((Kongo Killer» e s tá  propinando al poulain 

de M ifk ry  u n a  soberbia paliza cuando ((Min­

nie», que se halla  jun to  a su  am ado ((.Mic­

key.i al lado del r ing , recuerda  que  ei sonido

m ien tras  uno  de los jueces cuenta  los se­

gundos. E l sonido de la  bocina ju n to  al 

oído del ((robot» rean im a  vigoi osam ente al 

vencido y le hace  le \ 'an tarse  p a ra  derr ibar al 

(iKongo Killer» m edian te  u n  terrible golpe 

propinado p o r  un g ra n  m artillo  que sale  de! 

m ecanism o J e  la  cabeza del ((robot».

E s ta  nueva h az añ a  d e  Mickey es la  cul­

m inación de u n a  serie de films cortos con 

gran  variedad de a rg um en to s  y escenarios. 

L a  m en ud a  estrella  de los .Artistas Asociados

anim ados. Así h a  hecho de M ickey u n  g ran ­

jero  musical, u n  cazador de fieras, u n  ju ­

g ado r de golf, un pescador de a lta  m a r  y  un 

caballei-o de los tiem pos del Rey A rturo , que 

corre en  auxilio  de desvalidas doncellas. H a  

constru ido  casas, h a  organizado festines, ha 

jugado  al golf y  cabalgado cam ellos y ele­

fantes en  el desierto  y la  selva india. Se le 

h a  visto a  la  T ra d e r  H o m , y sufriendo pesa-, 

dillas que  incluyen aven tu ras  con un médico 

loco (Ei D octor Z) al estilo F ran kens te in .

M i c k e y  e n  u n a  d e  s u s  g r a c i o s a s  a v e n t u r a s

d(’. u n a  bocina de autom óvil enardece  ex tra-  h a  encarnado desde u n  ju g a d o r de baseball Se h a  helado en  tr ineos tirados por perros

ord inariam ente  al hom bre  mecánico, y  corre h a s ta  a u n  piloto de la  aviación p o s tó ,  pues en  las soledades polares y  h a  in terpretado

.1 buscar la  de su  coche, trayéndola  al r ing  D isney  h a  ido parodiando los tem as m ás co- an ticuados m e lodram as con Minnie en el

donde el (críjbot» se halla  tendido en  el suelo rr ien tes  en la  p an ta lla  al c re a r  sus dibiijos papel de la  pequeña Eva.

TAickey T^ouse os invita a íomeir peirte en su Concurso de 'Rompecabesas, 

9Mo dejéis para  última hora lo Que podéis h ace r con  tiempo fácilmente. 

Sos prem ios son m uchos y valiosos.

Ayuntamiento de Madrid
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4 i LO QUE SU EÑ A N  

LAS MUJERES“

G EZa von B olvary  e x t ie n d e  a n te  n o so tro s  este  

su eñ o , es ta  fan ta s ía , cu y o  n o m b re  «Lo que 

s u e ñ a n  la s  mujeres)) s ign ifica  y a  u n  b u e n  p ro g ra m a  

a rtís tico . C o n  e legancia  lig e ra  q u e  ap a rec e  en  m il h i ­

los t ra n sp a re n te s ,  m agn íficam en te , en tre lazados, re su lta  
lu ia  m arav illa  d e  reg ie  com plicada , ¡ u n  v erd a d ero  

B o lv ary  ! B o lv a ry  sign ifica  a tm ó sfe ra  e leg an te , m u n - 

d an a lid a d , m u je re s  con  c h ic  e s tu p en d o , v es tid a s  con 

g u s to  su p rem o . E l  reg isseu r  la s  co m p ren d e , h ace  re ­

s a l ta r  la s  fo rm as e leg a n te s , lo s  m iem b ro s  p legab les , 

b ie n  p ro p o rc io n ad o s , p o r  u n o s  v e s tid o s  a trev idos.

B o lv ary  s ign ifica  seño res  d is t in g u id o s  en  f rac , <x>n 

m a n eras  d e l  m u n d o  c u l to ,  B o lv a ry  sign ifica  e l e sp len ­
d o r  d e  la  sociedad .

C om o siem pre , e l  a rg u m e n to  d e  F ra n z  S chu lz  y  Bi- 

l l ie  W ild e r ,  es com plicado ', d ifíc il, m ú lt ip le m e n te  en ­

lazado , r ico  en  ac o n tec im ien to s  q u e  se e n c u e n tra n  p a ra  

te rm in a r  lóg icam en te  en  u n  « h ap p y  en d» . U n a  com e­

d ia  l ig e ra ,  f lex ib le  com o u n  tan g o , se  desarro lla  a n te  

nU’e s tro s  o jo s . E l  su e ñ o  d e  u n a  m u je r  : p o se e r  d ia m a n ­

te s , ru b íe s ,  esm era ld as , zafiros, topac io s . S u eñ o  : ro b a  

la s  p ie d ra s  en  to d o s  lo s  s it io s  ; su e ñ o  : el h o m b re  rico  

s ig u ién d o la  y  p a g á n d o le  con  ch eq u es  sus- robos ; su e ­

ñ o  ; lo s  d e tec tiv e s  h a c ie n d o  fa lta s  eno rm es ; sueñ o  : e l 

joven  ru b io ,  a  c u y a  c a sa  h u y e ,  p o r  cuyo  a m o r  devuelve 

la s  p ied ras . S u eñ o  a l  final.

T o d o  est<p n o s  a t r a e  c o n  p r isa ,  con  g rac ia , c_on gags, 
ch a m p a g n e , etc.

C u an d o  la  se ñ o ra  se  in t ro d u c e  en  e l a tr io , cu a n d o  

se d esa rro lla  u n  ju eg o  loco  en  u n a  sa la  de  b a ile  m a g ­

n ífica , oon s il las  q u e  se d o b lan  au to m á tic a m e n te  e n  un  

suelo  com o u n  espejo . ¡ U n  su e ñ o  !

E n  es ta  p e lícu la  l len a  d e  esp lendo res  d e  lu z  y  som bras , h a y  

m agn íficas  fo to g ra f ías  q u e  Billie G o ld b e rg e r  h a  h echo  aire-

r
•* '

d ed o r d e  la  lad ro n a . E lla ,  bajo  la  su p re m a  reg ie  de B olvary , 

es u n  c o n ju n to  d é  e legancia , ch ic , en c an to  y  sortileg io . T odo

brilla  en  s u s  o jo s , es 

com o  u n a  n iñ a  y  co­

m o  u n a  «vam p», con 

g ra n  in te lig en c ia  c u a n ­

do c a n ta  la  m úsica  de 

R o b e r t  S to ltz .

E n  m u c h a s  fo to g ra ­

fías aparece  com o u n a  

belleza ex c ita n te . Su 

c o m p a ñ e r o ,  G u s t a v  

F ro e h lic h ,  es u n  c o n ­

ju n to  de h o m b re  e d u ­

cad o , jo v en  m odesto , 

p e ro  n o  a t r a e  com o 

N o r a  G r e g o r .  P e te r  

L o n 'e ,  d ife re n te  siem ­

p re , e s  m á s  cóm ico, 

es te  t ipo  de h o m b re  es 

m agn ífico  en  su  dúo  

c o n  N o ra  G re g o r, in ­

gen ioso  y  d ivertido .

D os escenas del film  

" L o  que sueñan las  

m ujeres“ , de U lar-  

gutfilm s.

Ayuntamiento de Madrid
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^ f i É í m í r r m

M a r in a  G. de 

Faria y  P o n cc  

d e  L e ó n ,  la  

n iñ a  que h a s ­

ta  ía  fecha se 

h a  distinguido 

más en el gran 

C o n c u r s o  de 

Mickey Mouse.

Han sido fotografiados por nuestro  fotógrafo artístico M asana.

Jo rg e  G arcía , 

el niño que ha 

e n v ia d o  m a s  

' ‘p o s e s "  d e l  

Concurso Mic­

key Mouse a la 

h o ra  de cerrar 

la  ed ic ió n  de 

nuestra revista.

Ayuntamiento de Madrid
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EL FILM SONORO EN LA ENSEÑANZA
AiiOKA q ue  el c inem a sonoro y hablado 

se h a  im puesto deñnitivamerite, que 
en  la  m ayor parte  de las expresiones 

del nuevo a r te  iio se  concibe y a  el cinema 
| i n  e l sonido y  sin  la  palabra, q ue  la  sono­
rización do films de form alo  reducido es ya 
un hecho desde 1932, se  puede decir que ha 
te rm inado la  revolución com enzada e n  1928,
V se p la n tea  la  cuestión de saber si este ú l­
timo progreso h a  creado un nuevo campo de 
actividad al cinem a educativo y al c inem a 
de enseñanza en particu lar, y  si la  presencia 
del sonido no va a  tra s to rn a r  com pletam ente 
las condiciones de empleo.

La técnica sonora jjel formato reducido

.■\nles de abo rd ar esti's problem as quere­
mos ñid icar los obstá ru les  que encu en tra  la 
sonorización díí los films de form ato  redu­
cido y precisar lo q ue  en  este aspecto 'se ha 
hecho h a s ta  hoy. L a  g ran  dificultad de so­
norización de la  película e s trech a  reside a la 
vez en el poco lu g a r  m a rg in a l disponible y 
en la  poca velocidad de paso del film, la m i­
tad o 'm e n o s  de la  m edia de la  del standard,  
lo que puede producir la  desaparición de las 
Precucncias elevadas.

Se h an  estudiado d iversas soluciones tanto  
par-a el fo rm ato  de 17,5 m /m  como p a ra  el 
de 16 m /m . E xam inarem os algunas. P a thé , 
que utiliza el 17,5 m /m , h a  conservado p ara  
la  im presión sonora  J a  m ism a an ch u ra  de 
1,8 m /m  q ue  en  la  película standatd ,  lo que 
sa lvaguarda  la am plitud  de inscripción de 
superficie variable  y  contribuye a  conservar 
al sonido el valor que tiene con el film nor­
mal ; e n  ei sentido del paso  de la  cinta, los 
valores son reducidos a  la  m itad . 'P a r a  al­
canzar e s te  resultado se ha suprim ido una 
fila de perforaciones y p a ra  rem ed iar el de­
terioro rápido de la  c in ta  resu ltan te  de una 
fracción disirnétrica se h a  completado la 
proyección con un dispositivo de a rra s tre  
apropiado.

O tra  solución de origen ita liano p a ra  el 
formato de 17,5 m /m  es la  de conservar en 
1.1 inscripción sonora  las m ism as dimensio­
nes que en el standard  g rac ias  al artificio si­
guiente :

Las im ágenes h an  efectuado  en la  pelícu­
la una  rotación de 90° en relación a la posi­
ción hab itual , es decir, que .‘̂ e hallan  en  scn- 
lido longitudinal. De es ta  m a n era  se  tienen 
II) m /m  de eje a  e je com o en la  standard;  
las imágenes, tienen ib  m /m  de an chura  y 
12 de a ltu ra , ' o  sea la  relación ostélica 4/3 
para  las dim ensiones ; es tán  separadas por 
una c in ta  no im presionada de 3 m /m  de an ­
chura que lleva e n  su  centro ia  pei'foración 
necesaria p a ra  el paso del film ; este proce­
dimiento no necesita p ara  los apara tos  to ­
m avistas y de proyección sino la p re s E 'n c ia  
de un p rism a especial que perm ite la  im pre­
sión de la im agen  después de la  rotación 
de yü° y que endereza la  im agen  an tes  de 
que sea proyectada en la  pantalla.

E! form ato de 16 m/m  ha dado lu g a r  tam ­
bién, especialm ente en los E stados  Unidos, 
a diversas adaptaciones. U na de ellas estu ­
dia la  rediicción de la  a n ch u ra  do la  colum­
na sonora a 0,508 m /m , sin inconveniente,a! 
parecer, g rac ias  a  una  nueva técnica de la
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fo tografía  de los .sonidos que perm iiiría  no 
sacrificar los arm ónicos superiores a pesar 
de la reducción de la  an\¡)litud.

Señalem os también el método, que consiste 
en registi-ar los sonidos en  toda la  superficie 
de la película, de tal form a que la  inscrip­
ción sólo pueda ser revelada por los rayos 
ultra-violeta y  no perjud ique en  nada  a  la 
proyección de la  im agen.

listos ejemplos que  acabam os de c ita r  pa­
ra  m o s tra r  la  diversidad de proposicione.s, 
no son sino una  parte  del problema. En 
efcclo, la sonorización del fiim de form ato 
reducido se obtiene en  casi todos los casos a 
p a r t ir  del form ato norm al tan to  p o r  fo togra­
fía como por fo tografía  anam orfosca  o por 
reproducción eléctrica seguida'-de doble^ i'C- 
gistro  ; pero no existe  ni u na  técnica especial 
de la sonorización directa del film de formato 
reducido ni los apara tos  do lom a de sonidos 
simples, a l m ism o tiem po que  perfectos, co­
rrespondientes ; de aq u í q ue  las películas so­
norizadas de pequeñas dim ensiones son, en 
general, c in tas recreativas m ás bien que cin­
ta s  con un fin educativo.

H ay  mucho todavía que hacer en  e s te  as- 
peeio y como fenómeno in teresan te  nos pa­
rece el in ten to  ac tual de sonorizar el film de 
form ato  reducido po r  medio de discos. Hay 
que  reconocer que  estos últim os, si bien tie­
nen u n a  duración  de reproducción bastan te  
breve, h an  sido m uy m ejorados últim am ente 
y que el «pik-up» con amplificación eléctrica 
da u n a  reproducción casi perfecta de todos 
los sonidos registrados, sin  ru ido de fondo ; 
pero el p roced im ien to 'es  costoso y necesita 
u n  dispositivo de sincronización, proyector- 
disco, impecable ; varios constructores, espe­
cialm ente los fVaneeses, h an  resuelto este 
problem a de m anera  m uy satisfactoria.

Sin em bargo , e l disco puede-ser u n a  solu­
ción de m om ento , no u n a  solución definiti­
va, Si descartam os la inscripción del sonido 
sobre liilo m agnético y la  inscripción mecá­
nica del sonido sobre película que  no perte­
necen al dominio práctico, llegarem os a la 
conclusión de que, en cuanto a  la  comodi­
dad de empleo, sobre todo en la  enseñanza, 
el cam ino  trazado po r  la  g ran  explotación 
nos par;CcG el m e jo r ;  todos los esfuerzos de­
ben tender a la  realización perfccta de los 
procedimientos de fo tografía  del sonido so­
bre film, cualesquiera sean los formatos.

El film sonoro desde e! punto de 
vísta artístico

ü íid o  que  el film sonoro h a  obtenido ya la 
victoria y sólo le ftelta consolidar el éxito, 
surgen  los m ism os problem as c^ue planteó el 
film mudo en ei te rreno educativo : las posi­
bilidades artís ticas y docum entales del film 
sonoro.

Ks cuestión que h a  hecho correr m ucha 
tin ta . Y, sin em bargo , la reproducción es to­
davía m uy  im perfecta, p redom ina el doblaje 
y hay que confesar q ue  el a r te  tiene poco

luga r en la  m ayor parte  de las realizaciones 
que se ofrecen al público.

P ero  es de esperar que el progreso de la 
técnica de registro  y  de reproducción aporto 
nuevos adelantos. Los diferentes ó rganos que 
constituyen el apara to  sonoro —  micrófono, 
preamplificador y amplificadores, dispositivo 
de registro, lector de sonido, células, a l ta ­
voces—perfeccionándose, dan mayor am pli­
tud  a  la  g a m a  d e  frecuencia reproducidas 
que  se escalonan ahora  de 40 a  10.000, a r ra s ­
t r a n  la  disminución de los ruidos de ftondo y 
perm iten la  traducción correcta de las a rm o ­
nías q ue  hacen la  riqueza de los sonidos, y 
del tim bre  que confiere a  los sonidos su ori­
ginalidad.

E s  de esperar que en cuanto  a la  m úsica y 
¡i la  pa labra  se llegue tam bién u n  d ía  a  la 
|)orfección. PeTO, íq u é  .“icrá  es ta  perfección 
m usical casi independiente de! iiombre? 
¿será  m ejor o peor que aquélla a la  cual es­
tam os acostum brados?  Ks de tem er, .sobre 
lodo si es la  m úsica es com pletam ente me­
cánica en su origen (órgano electrónico, vio- 
loncelUi eleclrico, etc.), que  sea si la música 
lo q u e  lu fo tografía  es a la  p in tura  ; le fal­
la rá  lo q ue  fa lta  siem pre a  u n a  fotografía 
porque sólo u n a  m ano h u m a n a  g u iad a  por 
el espíritu  puede d a r  la  expresión artís tica  ; 
e s ta  m úsica  no tend rá  vida, no será  esc re ­
flejo del a lm a  que  caracteriza to da  creación 
hu m ana .

E sto  no es , por o tro  lado, sino u na  parte 
de la  cuestión ; pues m úsica y sonidos no 
deben considerarse solos, sino asociados a 
las fo tografías an im adas . A p a r t ir  de esla  
fó rm ula  se  h a n  realizado verdaderas produc­
ciones artís ticas. L os  ensayos han  sido n u ­
m erosos, los resu ltados casi nulos ; los films 
que se  esfuerzan en descubrir e s ta  nueva 
vía, no son públicos. Confieso sin falsa  ver- 
<üenza que, a  veces, m e h an  divertido pe- 
Iculas en las que ei a r te  tenía  escaso luga r 

y  en genera l no e ran  sino obras de teatro  
hábilm ente adaptadas. P o r  o tra  parte , des- 
conílo de los films entenebrecidos por el ar­
le, de todo lo que no se  expresa  sencilla y 
c laram ente , y  que  sólo puede ser com pren­
dido por a lgunos iniciados.

¿ P e ro  se puede decir que el cinema ha­
blado h a  m a tado  el a r te  del cinema mudo, 
q ue  no se  ven nuevas form as cómicas, que 
lo pictórico h a  desaparecido, que y a  no se 
encu en tran  escenas tom adas en form a origi­
na l?  Yo no lo creo, y  si lo que daba  a trac ­
tivo al c inem a mudo h a  tenido que desapa­
recer con la aparición del sonido y de la  pa­
labra , e l c inem a sonoro h a  g anado  con ello 
en  ritm o  y  coincidimos con lo que decía re ­
c ientem ente G astón  R ag eo t en  u L ’Illustra- 
lionn que es u n  acto de fe en el c inem a so­
n o ro ;

uKl cinem a debe ser s in fon ía  de im ágenes 
y de sonidos, unión de m ovim iento y  de rit­
mo. E l c ineasta, es decir, el anim ador, crea 
el tem a, el escenario , es a  la vez poeta, p in­
tor y músico, posee la  ciencia de la  cinerit- 
m ia  y del estudio  en u n a  palab ra , es el ar­
tista  en el que la  im aginación debe ser la 
m ás variada, la  m ás rica  y la  m ás plástica. 
El c inem a rea lizará  entonces lo que se puede 
esperar de él.i)

(Conalulra)

Bebida exquisita 
y saludable

Para obtener uno bebida grata al paladar, de sabor delicioso y  exquisito, 
que proporcione al organismo una maravillosa sensación de bienestar y  
que por su composición sustituya con ventaja y  economía a las más 
famosas aguas minerales, nada hay tan indicado como las incomparables

Sales LITINICAS DALMAU
las que mezcladas en el agua o vino, son ideales para las comidas.

P R U É B E L À S  

U N A  V E Z  Y  

U S T E D  L A S  

A D O P T A R Á

Ayuntamiento de Madrid
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C O N T E S T A N D O  A  U N  A R T ÍC U L O

DOS PUNTOS DE VISTA SOBRE 
EL CINEMA ALEMÁN

A industria  a lem ana, en l ui  régimen 
dicta(orial como el de H itler, Papen, 
(.oering , Uoebbels... no podrá reba-

jam ás los límiLc.s en  que la  dejaron los 
gobernantos que an tes  ejercieron el poder 
)olítico sobre el Reich. Los nacionalsocia- 
is tas titu lan , ta n  sa tisfed ios y  conscientes 

<Íe su calificativo, de iirevolucióni), al golpe 
pürlamenl.ario (incendiando el Relclistag 
d ías después), q ue  determini^ su  subida al 
poder. P e ro  los nacionalsociíilistas, tom ando 
en serio sus ridiculas pretensiones, no nos 
podrnn m o s tra r  ja m ás , como consecuencia 
inm ediata de esa urevt'iluciónn, u n a  nuevn 
estructuración  económica, capaz de tprm inar 
con la  crisis financiera pre-tirevohicionarian. 
Del paro  obrero se h a  asu.stado tam bién  el 
flam ante  E.^itado fascista, a  pesar de las <ibe- 
l l a S ”  palabras que H itlor le dedicara en sus 
m últiples actos de propaganda, an tes  de pa­
sa r  a gobernar. Según  una  estadís tica  re- 
cíenle, hecha p o r una  am plia comisión in ­
ternacional, la A lem ania del dFühern, no ha 
logrado da r  trabajo  ni a  un millón de ciu­
dadanos, de diez q ue  hay en paro  forzoso. 
Los que  lo lian con.seguido h a  sido e n  los 
ruárte les  de las secciones de asalto— botas 
a ltas , uniform e nuevo, rancho— ; en los 
cam pos de trab a jo  «voluntario»— dos reales 
al día, ba las  de íusil por garbanzos, disci­
plina de látigo— : y en los cam pos de con- 
c rn lrac lón , donde son llevados los c iudada ­
nos que pro testan  contra  el hitlerism o ; don­
de se cometen d ia riam ente  m ás de diez a se ­
sinatos y donde el obrero honrado  cae en 
m anos del crim inal H eines, e jecutor san ­
g rien to  del fascismo, que  no t i tu bea  n i un 
m om ento  en  d a r  órdenes p a ra  am etra lla r , 
m a ltra ta r  y reducir  a  un estado  calamitoso, 
h a s ta  a jóvenes que fueron nazis y que hoy 
están  defraudados del régim en fascista.

Si la  g ran  superproducción fabril deter­
m ina, en la  A lem ania de hoy, el paraliza- 
m iento de la  indus tria  en u n  70 po r  too, 
¿cóm o vam os a d a r  al c inem a de ese pafs. 
considerado como a  industria , o tra  im por­
tancia  que no sea la  estrecham ente  nacional? 
Aquí vem os el fracaso  del régim en fascista, 
en todas las cuestiones que  se tiene p lan­
teadas, sin necesidad de m encionar su fra- 
(■a.-ío ideológicamente fundam ental, y torpe­
m ente  encam inado a  d a r  una  .solución sal­
vadora a la  ago n ía  capita lista . U no de sus 
m ayores fracasos es el cinema. Si al c inem a 
lo rons id fram os como a  industria , está  com ­
ple tam ente m uerto , por m uchas lazones. La 
producción industria l e s tá  con tro lada por un 
Consejo Superior en el que figuran perso­
najes como K rupp, von fiolen, von Schroe- 
der, K ru g g m an n .. .  seleccionados en tre  los 
patronos má-« soberbiam ente fascistas, y cri­
m inales para  con las riases explotadas.

¿Q u é  auge  puede to m a r  la  indus tria  cine­
m atográfica, e n  particu lar, d ir ig ida  y pre­
sionada por un Consejo tan restringido, del 
cual es imposible que sa lga  ni u na  iniciativa 
san a?  Si supusiésem os que el c inem a ale­
m án, en cuanto a  industria , puede tener un 
triunfo  de producción, pudiendo ser también 
distribuido en  los mercados europeos con la 
m ism a fruición con que lo fueron las pelícu­
las am ericanas en sus buenos tiempos, so­
bra r ían  nuestras  palabras. Pero pensemos, 
que  el fabricar películas no es igual que fa­
brica r hojas de afe itar . L as  película.s traen  
consigo u n a  consecuencia arlís tica  ; las ho­
jas de afeitar, nò. E n  la  película no decide 
la  superioridad, ni la  inferioridad de su  fa ­
bricación, sino  su  calidad artística, y  no so ­
lam en te  su  calidad a rtrs t ira , sino el motivo 
al que haya sido aplicada e.w calidad.

Y he aquí o tra  vez el m om ento , en que ai 
hab la r  de arte , no tenem os m á? remedio que 
recordar la  figura del doctor Goebbels. No

tenemos m ás remedio, y  adem ás, nos sale 
al paso  o tra  cuestión q ue  hem os de dejar 
hoy sa ldada  a  toda' costa. V eam os es tas  dos 
cuestiones, que  vam os a t r a ta r  conjunla- 
m ente. U n a  es la  de que el c inem a alem án, 
suponiéndole tr iun fan te  como industria , 
pueda también tr iu n fa r  como arte. L a  o tra  
cuestión se  refiere por entero a  unos concep­
tos que  h a  vertido en su artículo " U n a  lan­
za por Goebbelsji, el com pañero Santiago 
Laporta . Probem os a esclarecer las palabras 
de este com pañero, a  o rien tarlas  de no tener 
su  fundam ento  en una  clara  subjetividad, o 
a  em b adu rn a r  m á s  la  divergencia existente 
en tre  dos puntos de vista. P ero  an tes  h a g a ­
mos ver la  nece.sidád de conocer bien la cau­
sa  q ue  determ ina un efecto dado. En este 
caso  nos focaría conocer an tes  el movimien­
to fa.'icista de A lem ania, e  im aginarnos, }’a 
q'ue no lo podem os' ver prácticam ente , si se­
ría  capaz de c r c a r 'u n  a r te  cinematográfico 
que respondiera a  las necesidades sociales 
de nuestro  tiempo. C on  esto no pretendo 
poner en  evidencia el estudio  que indudable­
m ente  e s ta rá  haciendo el rompañer.o L a ­
porta, du ran te  su  estancia  en  Berlín , sobre 
la  actualidad ihitleriana. Lo que si pretendo 
es ta n tea r  los motivos que le inducen a  rom ­
per, muy caballerosam ente, u n a  lanza por 
Goebbels. E sio  no deja  de ser un gesto (qui­
jotesco, (jcro no exento, por cierto, de im ­
portancia  política. Si H itle r  supiera e n  su 
idiom a lo que significa e s ta  expresión, capaz 
sería  de en tus iasm arse , ha.sta llegar a  ver en 
sueños a  todos los nArios puros», con lanza 
y  e.scudo, defender al nacionalsocialismo. 
U n a  posición parecida es la  que adopta  este 

' compaíiero fronte  a las «grandes iniciativas 
artísticasi) del M inistro de P ropaganda, 
nazi, ¿C ó m o  calificar a L ap o r ta?  U n  indivi­
duo que nos presenta  a Goebbels como' a  un 
art is ta  «com penetrado con las m asas  traba ­

jadoras» , no sé si considerarle como a un sa­
bio, o como a  un equivocado. Desde luego, 
si sfr'funda eñ las \ 'agas palabras que un,'día 
p ronunciara  Goebbels a propósito  del tiPó- 
tem kinn, desde ahora  m ism o me atrevería  a 
llam arle  equivocado. ¿ E s  suficiente esto pa­
ra  ensalzar la  m entalidad d& un ' hom bre po-_ 
drido, como el que ah o ra  nos ocupa? Goeb- 
bels puede producir maftSna m ism o un «Cru­
cero Potem kini), y  n i a  mí, n i a  nadie quá 
tuviese u n a  ligera  perspicacia, nos ex traña ­
ría. A l,sab o r  in tem acionalis ta  que tiene este 
glorioso film soviético, le daría  uno naciona­
lista ; a l proletariado m ili ta r  y obrero que 
sale, le trastocaría  por un- en jam bre de es­
clavos que  defienden los intereses imperialis­
tas, y  h e  aquí, que  sin dejar de ser u na  pe­
lícula de m a sas  ob reras , podría ser perfecta­
m e n te  de lo m ás crim inalm ente fascista que 
se puede concebir. P recisam ente  el hitlerij- 
mo no puede oi>erar sobre u na  base ’bur­
guesa, porque en ello rad icaría  el m ayor de 
sus fracasos. T iene  que e n g a ñ a r  a las m a ­
sas y  llevárselas como pueda, ya sea con bi­
lletes de banco  o a bergajazo limpio. E l  h it­
lerismo tam poco puede valerse de los torpes 
medios d© organización burgueses ; ni de la 
cu ltu ra  n i del a r te  burgués. P a ra  sostenerse 
artificialm ente, .tiene que adu lte ra r todo 1Ò 
q ue  provenga del proletariado y aplicarlo a 
su láctica revolucionaria. .‘\ s í  v em o s 'qu e  su 
organización celu lar es una  copia completa 
de u n a  parte  del p rog ram a boIt:^ievique,

El fascismo cuenta  con células de em pre­
sa, lo m ism o que el com unism o ; h a  sido el 
p rim er régim en capita lista  en im p lan ta r, cí­
n icam ente, la  organización creada  por y 
para  un proletariado revolucionario, ¿Cóm o 
Goebbels n o  v a  a  producir películas de m a­
sas, si en elio va el m ayor de los narcóticos 
_para e n g a ñ a r  a un sector de obreros?  1 
cuestión es copiar... p a ra  que quede bien 
pa ten te  la -im po tenc ia  de un régim en que 
q u em a  libros para  n eg a r  u n a  ri il lu ra  gene­
rosa ...  ________

¿P u e d e  tener éxito e l a r te  cinematográfico 
fascista en su  m ism o país?

¿ Puede tenerlo  en  el ex tran je ro , ante un 
público que  se ex tra lim ite , en  todas sus con­
cepciones, de la «ideología» fasc is ta?  Pronto 
vam os a  tener la  p rueba , y  yo creo que c: 
com pañero L ap o rta  la  , tiene ya en Alema­
nia, a  (sesar de a seg u ra r  q ue  aún  no existe  el 
cinem a fascista, porque aún  no h an  cristali­
zado las ideas m arav illosas de Goebbels, Se 
conoce que este  personaje  e s tá  llam ado a 
se r  el suprem o director del c inem a nazi. 
Todavía  no lo es, según dice Laporta , 
poríjue todavía se carece de un cinem a que 
encarne  verdaderam ente  al régim en. L as  pe­
lículas filmadas, y  en filmación, n.^lcmania 

-ensangren tadáíi, «El G enera l- Y ork», «La 
joven A lem ania en  m archa» , uLa lucha en 
el te rritorio  del R uHdi, e tc ., no son fascistas, 
según él, y  no sbn salidas de la  m ollera de 
Goebbels. P iensa, por lo visto, obtener me­
jores resultados de hitlerism o. C uando  esto 
haya llegado, escriba o tro  artículo, amigo 
L aporta . Algar<i

£ v e l y a  B r e n f ,  en  l a  v a m p i r e s a  dcl 
f i lm  C o lu m b ia  “ E l  ab o g ad o  defensor“ .

M ae W est se prepara para 
cl papel de domadora

I
A .simpática y  decidida M ae West, 

aprovecha en estos d ías la  presencia 
■ J  del circo de Al G. B arnes, en- Los 
.-ángeles, p a ra  dedicarse a aprender todo lo 

concerniente al papel que le toca despm¡>e- 
ñ a r  en  su próximd- película «No soy u n  án ­
gel» (« I’m No Angel»), que es n ad a  menos 
que el de dom adora  de Icones.

E n  com pañía de M abel S ta rk , que lo en­
tiende en  eso de m a n e ja r  fieras, Mae W est 
e s tud ia  d u ran te  varia.s horas todos los días 
las peculiaridades de los leones y  otros feli­
nos de aquellos a  los cuales es m ás seguro 
m ira r  del lado de a fue ra  de los barro tes que 
no hallándose dentro de la  jaula.

L a  obra, q ue  d irig irá  W esley Ruggles, es 
u n a  versión cinem atográfica de la  novela 
«La herm osa de M ontana» («M ontana Be­
lle»), de la  cual es au to ra  la propia Mae 
W est,

Ayuntamiento de Madrid
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ECOS DE LOS ESTUDIOS ^
Sobre una campaña contra la producción alemana

I A Alianza C inem atográfica Española, 
representación oficial de la  U fa , de 

4 Berlín, nos rem ite, para  su  pubiica- 
dó n , la  jiota oficiosa q u e  a continuación 
publicamos, que  desvirtúa de term inadas in ­
formaciones que h an 'c ircu la d o  e n  es tas  ú l­
timas sem anas sobre ' la  tendencia que pu­
diesen tener las fu tu ra s  producciones de la 
conocida ed ito ra  alem ana.

I-a U fa , de Berlín, h a  visto con pena cómo 
de unas sem anas a e s ta  parte , h an  apare ­
cido eñ  la  prensa bajo diversas form as, no­
ticias sobre una  supuesta  orientación que  ha 
de im prim ir a  sus producciones, y que sola­
m ente por razones de lógica c aen 'p o r  su  pe­
so, y que por tanto  va a sei- muy fácil des­
virtuar, D esde luego le in teresa  a la  U fa 
declarar con la  m ayor am plitud  y claridad 
posible-;, que es hoy, como ayer, u na  o rga ­
nización industria l y comercial que extiende 
su explotación bajo diversas fo rm as en el 
mundo en tero , y  que no e s tá  por n ingún 
concepto ligada  com o ta l en tidad  comercial 
a n inguna  agrupación política ; y  por tanto; 
no puede recibir indicaciones de n ingún  par­
tido que orienten  la  to talidad de su  produc- 
lión comercial para  fines de n inguna  propa­
ganda, Es m ás ; quien ta l llegase a  supo­
ner, dem ostraría  e s ta r  en posesión d e  cono- 
dm jpnios m u y  rud im en tarios  sobre finan­
zas, pues no es posible que n ingún  cerebro 
m edianam ente organizado pueda a lbergar la 
idea de que u n a  organización potente, una 
í ! e  las fuentes d e 'r iq u eza  de un puiílilo, pue­
da correr el peligre de com prom eter su 
prestigio, su  desarrollo, y  su  m a rch a  cons­
tantem ente ascendente, ap artándose  del úni- 
cii i'aiiiirio : El lanzar productos de un  valor 
verdaderamente int'ci-nacional.

Pero hay m ás que é s to ; refiriéndonos 
i'Dni'rctamentc a la  orientación que se a tr i ­
buye al párildü  nacionalsocialista gobci-nan- 
ir  hoy en Alem ania, cabe recordar que hace 
ya un aña , y  antea que nadie sospechase el 
actual cambio político, el actual Jefe  del film 
en el Ministerio de E stado , señor Arni.ld 
líaether, declaró que su  partido  no pensaba 
’̂ n modo alguno  obligar a  la  producción de 
films que no tuviesen u n  ca rác te r  estric ta ­
mente comercial y  espectacular. C orrobora 
'■ata inform ación el h ed ió  único e  indiscu­
tible, pese a las inform aciones publicadas, 
que desde que el Gobierno N'acional e s tá  en  
el poder, e l Canciller H itle r, como el iVIinis- 
fro del Reich, D r. Goebbcls, han  procedido 
CDfi toda .severidad contra  este  llamado 
i'Kitsch nacional», y  h an  considerado que 
f-ra más^ perjudicial que útil al m ovimiento 
nacionalista, asegurando  que a tacaran  con 
toda energía a  estos «patrio tas de especula­
ción».

No existe, pues, despulas de estas  declara­
ciones lerm inanteo, ol m enor peligro de que

Alemania, con su  producción cinem ato­
gráfica, se in ten te  hacer lo que llevaba a 
efecto la  producción rusa , que dentro de sus 
:‘rgiinienlüs encubría  constan tem ente  una 
propaganda de ideas y de doctrinas.

iiEI E stado  alem án podrá, si lo cree opor- 
"l^Lino, e n ca rg a r  a  e.sta u p tra  ed ito ra  tantos 
"films como le convenga de p ropaganda po- 
"lilica, de plan científico,- de enseñanza o de 
‘'Cualquier o tro  orden con el mi.smo derecho 
"que los industria les que acuden a e n ca rg a r  ' 
"lilnis de anímelo d e  su s  productos (y aquí 
”del error sufrido  por las inítormaciones pu- 
"olicadas), pero ello no pasa r ía  de se r  un 
’■encargo m á s  como oiro cualqu ie ra  de los 
»que consiaiitem ente reciben las editoras 
»Completamente independientes ; de su  plan 
»anual de producción comercial, producción 
>'Hue podríamos llam ar in irinsecan ien tc  Ufa, 
»que no se a llana  a  m ás indicación que a  la 
”ue complacer a nuo.stra clientela inlernai-ii.-- 
»nal considerada bajo el único pri.sma de

»"público q ue  acude a u n  local a ver un es- 
»peciáculo” , II 

Le consta  a  la  U fa  que el actual Gobierno 
a lem án  quiere elevar y  hacer, p rosperar lo­
dos los ram os comerciales e  industria les del 
país y  por eso es tam bién su  objeto que para 
el film alem án no ex is tan  trabas de clase al­
g un a , a  cuyo efecto po nd rá  to d a 's u  ayuda 
p ara  que la  producción sea fuertem ente  co­
m ercial a  base de films de valor que sigan 
hallando en  todos los mercados, sea  cual 
fuere  la  significación política del país en que 
se  exploten, la  ft ancá  acogida que  han  me­
recido h a s ta  ah o ra  sus producciones espec­
taculares, de subido valor técnico y musical. 
N o conviene, pues, d a r  tnayor crédito a  de­
te rm inadas inform aciones que se atribuyen 
ai M inistro  del Reich, Ur, Goebbcls, que si 
en  algo tiene de veracidad es ún icam ente  en 
el concepto de que el film ligero, entretenido 
conserve u n  cierto nivel esp iritua l que los 
d irigentes del E stado  Alem án y los de la 
U fa , se opondrán a que ciertos directores se 
dediquen y pre tendan  tr iu n fa r  únicam ente  
d em io  del género francam ente  resbaladizo, 
p resentando a  veces una  A lem ania m uy dis­

tin ta  de lo que verdaderam ente  es en sí.
P a r a  te rm in a r  nos basta  recom endar que 

la prensa toda y especialm ente a  la  que co­
m o especialidad propia sigue el curso de las 
producciones en todos los estados del m u n ­
do, que buena prueba tendrá  de lo que que­
da tan c laram ente m anifestado, exam inando 
los films recientem ente terminados en  nues­
tros estudios, y  el plan de producción para 
la  te m p o ra d a , i934-3_^, en la  que no figura 
m ngun  film de tesis con m iras  de propagan ­
d a  política,-de modo que la  Ufa, la  produc­
tora  europea  q ue  ha sabido por su propio 
esfuerzo g anarse  u n  p rim er puesto en tro  las 
editoras cinematográficas del m undo  entero, 
sigue fiel a  su  lem a nacional, de producir 
films in ternacionales, o por m ejor decir, pi-o- 
tende como sie¡npre que las [jehculas que 
sa lgan  de sus estudios no tengan otra  ten­
dencia que log rar y  m a n ten e r  la  estim a in­
ternacional, pese a todas las cam pañas que 
u na  m al enfocada com petencia comercial, 
pueda , in ten ta r  con tra  la expansión de la 
U fa , que en  todo el/inundo  tiene ganada  la 
fam a  de ir  a  la  cabeza en el progreso cine­
m atográfico q ue  la  m antiene al m argen  de 
tener que recorrer a  im ita r  procedimientos 
que, en este  caso, no serían  ni de mucho iné­
ditos.

Gacet i l l a  c i nemat ográf i ca
Las dificultades en la elección del elenco

r
UEKON serias las dificultades con ,que  

tropezó el departam ento  dedicado a  
la  elección del elenco de los films en 

los estudios de la W a rn e r  B ros,-Flrts  N a ­
tional, a l t r a ta r  de seleccionar a aquellos que 

debían to m ar parte  en  . «Los crímenes del 
-Museo d e  Cera», que requería, nada  menos 
q u e .  personajes que tuvieran  sem ejanza con 
d is tin tos personajes liistóiicos.

E l parecido no debía, n a tu ra lm en le , ser 
exacto, pero sí lo m á s  aproxim ado posible a

MIIIÍM HH Slii!
PE R M A N E N TE
O N D U L A C IÓ N
R e a l iz a d a  c o n  {os m e jo r e s  a p a ra to s  
m o d e r n o s  c o n o c id o s  iias tA  {a /echa«

Esiablenmíüoíos Dalmau Olíveres. A.
R o n d a  S & n  A n to n io »  i  

( E n t r a d a  p o r  ( a  P e r f u m e r í a )  t  T e l e f o n o  ( 3 7 5 4

fin de poder obtener luego, con una adecua­
da caracterización, el re tra to  exacto del per­
sonaje  que se quería reproducir,

' I r a s  la rga  búsqueda se eligió a l-‘ay VVi-ay 
para  repre.scntar a M aría  .Ántonieta, ya que 
la  bella a r t is ta  tiene las facciones delicadas 
y suaves, la  expresión espiritual y  e l cuerpo 
perfecto de la  fam osa R eina  de Francia, 

Mónica B anister resultó tener m ucha  an a ­
logía con Ju a n a  de Arco, y como es, a 4e- 
m ás una  g ran  a r t is ta  capaz de suplir con su 
a r te  lo q ue  1a N atu ra leza  le ha negado de 
sem ejanza con la  valerosa doncella de O r- 
leans, fué tam bién elegida y som etida al 
p ropio tiem po a la  to r tu ra  de la  caracteriza­
ción, que h a  sido en «Los crímenes del Mu­
seo de Cera», de m ucha m ayor dificultad 
que en  o tra  cualquiera  producción,
. H a  sido tam bién preciso buscar tipos pa­
recidos a C arlo ta  Corday, E lena de Troya, 
Voltaire, Shakespeare , Robespierre, y  otros 
m uchos, lo que h a  complicado de m anera 
formidable la  elección del elenco de «Los 
crímenes del Museo de Cera»,

íSerá cierto?
^  I-; nos asegu ra  que Mr. Blum , se en- 

encuen tra  en Barcelona dispuesto a 
forn-iar iuia em presa productora  de 

películas en nuestro  idioma.
No podemos creer que la  o'sadfa de m íster  

B lum , que in jurió  a  los españoles, llegue a 
tanto, pero si así fu-ese, estam os dispuestos 
a  no tolerarlo.

La quinta "mujer pantera“ toma 
parte en una cinta

V
in r- iN i,\  Krayser, una  de las cinco 

m uchachas que salieron tr iu n fan ­
tes en el concurso nacional prom o­

vido en los l-^stados U nidos p o r  la P a ra ­
m o un t p ara  elegir a  la  «m ujer pan teran  de 
«Rey de la  selva» («King of the Jungle») 
debuta  ah o ra  en la pan ta lla  en  ¡(Alegría es­
tudiantil»  («College Humori)),

L as o tras  cuatro , K athleen Burlce, que 
fué la que obtuvo el p rim er lugar, y Lona 
Andre, V erna  Hillie y  Gail P a t r i c k , ' se h a ­
llan todas co n tra tad as  por la Param ount, 
L a  s e g u n d a 'd e  ellas. L ona Andre, aparece 
tam bién en  un |>apel im portan te  de «Alegría 
estudiantil», producción que dirige Wesley 
Ruggles, y en la cual vemos a  B ing Crosby, 
J a c k  O ak ie , R ichard  Arlen y M ary Kornm-jn.
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i la rf i im

Sari Marítza sueña con España

(C o n t in a a c ió n  d e  la s  p ig in a a  2  y  3 )

H o land a  y, c la ro ! ,  en  los E stados Unidos.
— ¿C onoce usted a lg ún  país español?
— N o ; pero m e en can ta r ía  conocerlo.^; y 

pienso, m ás adelante , visitarlos todos. He 
tra tad o  en L ondies a  njuchos españoles e 
hispanoam ericanos y tengo de ellos el rne- 
jo r  concepto. E stoy com pletam ente identifi­
cada  con su tem peram en to  y  sus m odalida­
des. M<; siento im ida a  ii-stedes h a s ta  por la 
re lig ión : ¡soy católica y  lo tengo a nuicho 
iirgiillo !

H aciéndom e el d is tra ído em pecé a hab lar­
le en francés, y  pude convencerm e de que lo 
hab la  tan bien com o su  propio idiom a. E n ­
tonces ella m e  preguntó  en alem án si cono­
cía eso idioma y yo, creyendo que las dos o ‘ 
tresc ien tas  pa labras  q ue  conozco serían  su ­
ficientes, contesté  que sí. Sari me hablo en 
la lengua de Goethe du ran te  la rgo ra to ...  Yo 
no sabía qué decir... A fo rtunadam ente  pare ­
ce que afirm ando a lodo lo q ue  ella decía 
acerté con la  m ejor i-espucsta... Yo m e limi­
taba  a  d ec ir :  «Y a... ya.'..» {(tSí... Sí...»). ). 
inm ed ia tam en te  conseguí que la conversa­
ción volviera a  tener lu g a r  en inglés ; si nu, 
probablemente lo que  va escrito  sería todo 
lo que sabrían  de e s ta  en trev is ta .

—¿Q u é  opina usted  de las m ujeres que lle­
van pan talones?

• -M e parece m uy  bien. Yo m ism a los llevp 
ron frecucncia... .‘\h o r a  mism o me está  u s ­
ted viendo vestida de Kpajamas”.

— Me refiero ul tra je  de sas tre  ; pan ta lo ­
nes, chaleco y am ericana ...

— ;.Ah, eso, n o !  ; í s  dem asiado!
— ¿L uego , no e s tá  usted d ispuesta  a  se­

guir la  m oda que tra tó  de im p lan ta r  Marle­
ne D ie trich?

— ; D e n ing ún  modo !
— ¿R ecibe  usted  m ucha  correspondencia 

de sus adm iradores?
—No lo sé, porque ha s ta  la  fecha la  P a ra ­

m ount se enca rg aba  de recibir m is  cartas  y 
de contestarlas... Ellos tam bién  m andaban  
m is re tra tos  firmados.

— E ntonces .. .  ¿q u ién  va a  f irm ar unos re ­
tra tos que yo qu ie ro?  Necesito uno p a ra  mí 
y otros p a ra  publicarlos.

— Esos los f irm ará  yo... y  !o h a ré  con m u ­
chísimo gusto , ¡e n  e spaño l!  A demás, quie­
ro hacerm e u n a  fo tografía  con usted , para  
q u e .s e  la  envíe de m i p a r te  a  la  revista en 
que h a  de publicarse e s ta  entrevista.

— ¿Q ué  deportes le  g u s tan  m ás?
— Equitación  y p a t in a r ,  sobre todo el úl­

tim o... H u bo  un tiem po, en E uropa, en que 
querían  p repararm e p a ra  que tom ase  parte  
en un cam peonato  universal.

Se iba haciendo tarde y y a  hab ía  abusado 
bastanti; d e  la  paciencia de la  m on ísim a ac­
triz que, según  críticos y  directores, e s tá  lla­
m a da  a  ser u n a  de las p rim eras figuras de 
C inelandia.

— D ígam e usted , S ari . . .  si te rm inase  el 
cine y no tuviese usted la  oportunidad de 
ira b a ja r  en el tea tro  n i de d a r  audiciones 
por radio... si no pudiese usted  de n ingún 
modo vivir de su  trabajo  de actriz ... ¿qué  
liaría u sted?

—Probablem ente  m e dedicaría a  vivir en 
m i casa  y  con m i propia fam ilia. L a  vida del 
hogar puede se r  b a s ta n te  a trac tiva  p a ra  cual­
quier m u je r  q ue  ten g a  u n  poco de sentido 
común.

— ¿ Q uiere usted  decir con su  m arido  y sus 
h ijos? ...

—¿ P o r  q ué  no?  ¿C on quién m ejo r? .. .
__¿T iene  usted  y a  proyetos m a trim onia ­

les?
— ¿Q u ién  no los tiene a m i edad?
— ¿C u ánd o  piensa usted  casarse?
—T a l vez den tro  de seis o  siete meses, 

pero todavía no es seguro. D e  estas  cosas 
n ad a  se puede decir h a s ta  que se  realizan.

— ¿ E s tá  él en  H ollyw ood?
— E n  N ueva  Y ork.
— ¿ U n  actor?
— ¡ D e  n in gú n  modo I

• Al despedirm e de ella, después de tom ada 
la  fo tografía  q ue  ella  quería , m e detuvo 
unos m om entos p a ra  decirme :

— D iga usted  a  su s  lectores que m e apro ­
vecho de la  oportun idad  que m e h a  dado 
usted  p a ra  enviarles u n  saludo m uy cariño ­
so y p a ra  «am enazarles» con u n a  visita en 
la  que  les d iré  personalm en te  el magnífico 
concepto que tengo  de ellos.

Así, pues, ahí os v a  el saludo de Sari Ma- 
ritza, ia  a r t is ta  cinem atográfica m ás cosmo­
polita que  conozco y que  me h a  confesado 
que el m á s  a rd ien te  deseo quo la  a n im a  es 
ul de veros personalm ente  p a ra  saludaros 
con cariño  y respeto.

Agosto, 1933.

R E F L E J O S
Un film  mudo en tiem pos del 
cíQe parlante,' “ Samarang-"

J
OSEPH de Valder, corresponsal en 

.América de uL a  C ritique  C inem ato- 
graphiquci), fo rm ula  u n  juicio nuiy 

elogioso acerca del g ran  docum enta! nove­
lado «Sam arangii, q ue  nos pi-esentarán los 

.Arti.stas Asociados en  la  próx im a tem po­
rada . Se expresa el notable escritor en su 
crónica en los siguientes té rm in o s :

(cUnited A rtists a c a b a  de realizar su pri­
m er film m udo «desde el advenim iento del 
cine parlantei). D irigido por W a rd  W ing  y 
sincronizado por W ineland , (iSamarang», 
como se titu la  e s te  film, es in terpretado  por 
indígenas de M alasia  exclusivam ente. E l es­
cenario , origina! de L ori B a ra  (herm ana de 
la famo.sa T h e d a  B ara), re lata  ios am ores 
de A hm ang, u n  pescador de perlas, por Sai- 
ya, la  h ija  de un jefe de tribu. I..a desigual­
dad  de su  posición social se  opone a su  unión 
legal. P a ra  poder realizar su  m ás bello sue­
ño y ja ra  ser d igno de su am ada, A hm an g  
se dec de a partir  hacia las ag u as  del O céano 
Indico, donde espe ra  h a l la r  u n a  perla de va­
lor que  le ¡jerm ita casarse  con la elegida de 
•su corazón. E n  este  v ia je  es acom pañado  por 
su herm ano  H o-K ai y  ia  propia Saiya. 
[jesar del peligro de los tiburones, A hm ang 
se  sum erge  en el m a r  y logra apropiarse  la 
presa que am bicionaba. Con el deseo de imi-_ 
t a r  a  su herm ano  m a j’or, H o-K al im ita  el 
gesto de .Ahmang, pero, cuando iba ya a  lo­
g ra r  su  objeto, es devorado por un temible 
t iburón  apodado (¡el asesinon. Su cuerpo es 
recuperado, no obstante , y en te rrad o  en  su 
a ldea natal. L a  crrem onia  religiosa es im ­

presionante. Poco después se celebra la  boda 
de A hm an g  y Saiya.

»Puesto q u e  un film como el que nos ocu­
pa tiene valor artístico, puede esperai'se que 
.sigan o tra s  realizaciones «mudnsD. L a  in ­
te rpretación efec tuada  d e  los personajes de

lESORQS OCULIOS
El o r o ,  la  p ia la ,  b i l le tes ,  yac im icn fos  de 

p e t ró leo ,  'm anan t ia le s ,  m in a s  y (oda  c la se  

d e  v a lo re s  e n t e r r a d o s ,  pueden  s e r  loca l i ­

z a d o s  con  a p a ra to s  

m o d e r n o s  d e  rad io ,  

que  exploran  a t r av és  

del a g u a ,  de la  íierrá,  

m u ro s ,  m a d e ra ,  r o ca ,  

e tcé te ra .  S u  m ane jo  

e s  s imple  y pueden  s e r  e m p le a d o s  en  cu a l ­

qu ie r  lo c a l id a d .  P id a  i n f o r m e s  g r a t i s  a ;  

P .  Util idad, A p a r ta d o  159, V igo  (E sp añ a ) ,

.Mimang, Saiya, H o-K ai, M am u n ah  (la m a ­
d re  de los dos herm anos), y  ArifP (coman­
d an te  del bu qu e  jierlero), son de u na  elo­
cuencia adm irable , ta n to  c^ue el uparlante» 
parece com pletam ente inútil. L a  fo tografía  
es im pecable y, por consiguiente, im presio­

D

nante , y  es, con la  dirección de! film y la la ­
b o r  de los actores, u n  elem ento  del m ás se­
ña lado  m érito  que contribuye m ucho al éxi­
to de la  realización.»

Dorotliea Wíecfc dispuso sólo 
de dos semanas para ensayar 
so prim era película haMada

ORoniEA 'Wieck, la  estre lla  europea 
co n tra ta d a  por la  P a ra m o u n t des- 
pués de su  resonan te  tr iunfo  en 

«M uchachas de uniform e» (M aedchen in 
Uniform.i), tuvo sólo dos scsmanas p a ra  en­
sayar el papel de profesora que  hace en  esa 
película.

D e  es te  y otros ex trem os igualm ente  inte­
resan tes  hab laba  la  ojiazül actriz hace poco 
en su cam erino de -los E stud ios de la  P a ra ­
m ount, «M uchachas de uniform e», según lo 

-reve la , fué su  p rim era  película pa rlan te ._ Co­
mo e ra  n a tu ra l ,  se sen tía  u n  poco nerviosa, 
m áxim e cuando  supo lo  prem ioso del plazo 
de que disponía p a ra  aprenderse y ensayar 
su papel. A fin de que se  s in tiera  m ás segu­
ra  an te  las cám aras  y en  v is ta  d e  que se ha­
b ía  hab ituado  al local, de apariencia  bastan ­
te  escueta po r  cierto, e n  que  se efectuaban 
los ensayos, el d irector d e  la  película dis'|3Uso 
q ue  en  las decoraciones que  debían usarse 
en  la  película se  rep ro du je ra  e p c ta m e n tc  
e se  loca!, com puesto de u n a  hab itación  que 
e ra  a  la  vez oficina y saloncillo de recibo, 

D oro th ea  W ieck  prefiere los papeles se­
rios, d ram áticos, a  los que tienden a  lo co- 
mico ; ésto a pesar de q ue  son los últim os los 
q ue  h a  desem peñado m ás d u ran te  los nue­
ve años d e  su  carre ra  tea tra l,  iniciada en 
V iena a  los dieciséis do edad, con los aus­
picios de M ax R einhard t.
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cejo. L o s  in d íg en as  h ac ía n  b a lan c ea r  la  red  d e  un  lado  a 
otro, y sí no les a ta c a b a  e l m a re o  (e s ta  idea  hizo  so n re ír  a 
Steve), a c a b a r ía n  p o r  ro za r  la  cu e rd a  de ta i  m odo que se 
rom pería fác ilm ente . E n  e s te  ca so  cae rían  a l suelo a  r ie sg o  
de su frir  a lg u n a s  con tusiones, pero  reco b ra rían  la  libertad , 
cosa que no  e n tra b a 'e n  los p lanes  de Steve. T e n ia  que o b ra r  
para  ev ita rlo  y  deb ía  hacerlo  s in  p é rd id a  d e  tiem po. Asi, 

pues, co locó  u n a  f lecha en  e l arco , a p u n tó  a  la  r e d  y  g r i tó  ;
— ¡ E h  !, v o so tro s , e s ta ro s  quietos.
Su to n o  v ib ra n te  y su  a m en a za d o ra  a c t i tu d  h ic ieron  com ­

prensibles su s  p a la b ra s  p a r a  los ca u tiv o s  que in te rru m p ie ­
ron el m ovim ien to  de  vaivén  q ue  im prim ían  a  la  red , d e te ­
niéndose é s ta  a l  poco  ra to . S teve  creyó conven ien te  v ig i­
larlos y hacerles  co m p ren d er  q ue  e ra n  o b se rv ad o s  a te n ta ­
mente to d o s  sus m ovim ien tos. S e  in s ta ló  có m odam en te  en 
la g a ler ía , con el a rco  y  la s  flechas co locados sob re  su s  ro ­
dillas y  llam ó a  la  joven  que se h a l la b a  d en tro  de la  casa .

— S ábado , sé  b u en a  y  p re p á ra m e  u n  cock ta il— . Acom ­
pañó es tas  p a la b ra s  con u n a  m ím ica a d e cu a d a  y  la  explicó :

— H e d e  reflex ionar sob re  ésto.
Sábado co n tes tó  con un  sonido  s ib ilan te  que en su  id io ­

ma quería  dec ir  «Y es», m ovió  la  cabeza  a f irm ativam en te  y 
entró de nuevo  en la  casa .

Steve se h a llab a  a n te  un  p ro b lem a que reso lver. Se h a ­
llaba ta n  em barazado  con los p ris io n e ro s  com o con un nido 
de serpientes de cascabel. ¿ Q ué d iab los h a r ía  con ellos ? No 
se atrev ía  a  so lta r lo s  n i p o d ia  tam poco  d e jarlo s  d en tro  la  
red h a s ta  q ue  se m uriesen  de h am b re  ; no podía H bertarlos 
uno a  uno n i to d o s  a  la  vez. ¡ Im posib le  ! C u a lq u ie ra  dejaba 
sueltos .-i aquellos ocho  feos caníbales. S teve  recordaba  
cuan fá c ilm e n te 'le  h ab ían  d err ib ad o  y cu án  ce rca  se h a ­
llaba de la s  llam as cuando  e s ta b a  a ta d o  a l palo  sob re  el 
íuego. S e  h ab ía  e scap ad o  de m ilag ro  y  los m ilag ro s  son r a ­
ros en estos tiem pos.

ofreciéndose desv erg o n zad am en te  a  o tro  hom bre, a  un 
blanco, ei-a dem asiado . P rec ip itad a m e n te  el jefe de la  tr ibu  
se deslizó h a s ta  el suelo, de jándose casi caer  del árbo l, se­
gu id o  p o r  sus es tu p efac to s  guerrero s .

D e  reojo , S ábado  v ió  m overse  a lg o  en la  dirección donde 
se hallaba  su  desdeñado  p re tend ien te , y m ira n d o  allí des­
cubrió  a l je fe  y  sus ocho  g u erre ro s . A te rro rizad a , con un 
g r i to  de espan to , se  acercó  a  la  p u e r ta , f ra n q u eó  el um bral 
y  bajó  a  to d a  p r isa  la  escalera.

A som brado  e in tr ig a d o , S teve, que no  h ab ia  v is to  signo 
a lg u n o  a la rm a n te ,  llam aba  a  g r i to s  :

— ¡ S áb ad o  !, ¡ S ábado  !— y en seg u id a  bajó  la  esca lera  
precedido  de R o o n ey ,  echándose am bos en persecución  de 
la  joven.

E n tre ta n to ,  el je fe  de t r ib u  h ab ía  m an d ad o  a  uno de sus 
hom bres a  la  is la  d e  donde  p roced ían  p a r a  q ue  se tra jese  
la  m a d re  de  S ábado  con to d a  la  rap idez posible. A penas ha ­
b ía  te rm inado  de h a b la r  cu a n d o  oyó su  g r i to  de so rp resa  y 
te r ro r  y  b a jó  c o r r ie n d o  p o r  la  cu es ta , g r i ta n d o  a  su s  h o m ­
bres  que Je s igu iesen , c a p tu ra se n  a  la  m u c h ac h a  y  a l hom ­
bre  b lanco , y  encendiesen u n a  h o g u era . E n tre  el cansancio  

d e  su b ir  co rr ien d o  la  p e n d ie n te  y  lo s  g r ito s  q u e  d ab a , cu a n d o  
llegó a r r ib a  e s ta b a  sin  a lien to , p e ro  la  có le ra  y  el odio le 
h ab lan  p re s ta d o  a las. Se h ab ía  ad e la n tad o  no tab lem en te  a 

su s  f ing idos ca n íb a les  y  h a b ía  log rado  ap o d e ra rse  de  S ábado  
an te s  de que és ta ,  a tu rd id a  p o r  el m iedo, hubiese hallado 
re fu g io  en  la  e sp esu ra  de la  selva. T o d o  es to  sucedió  en 
m enos de lo que se ta rd a  en  co n ta r lo , p e ro  no lo b as ta n te  
ap r isa  p a r a  que el leal R o o n ey ,  que se n tía  u na  instin tiva 
aversión  p o r  el feo jefe y ve ía  m a ltr a ta d a  a  la  m u je r  que 
su  am o tr a ta b a  tan  g en tilm en te , les a lcanzase  y  se las em ­
prend iese  con la s  p ie rn a s  del cacique polinésico p ro p in án ­
dole sendos m ordiscos. E l je fe d ió  un p u n ta p ié  a l perro  y
riñó  a  S ábado  fu rio sam en te , pero  ese pun tap ié  fu é  su ru ina, 

i
10 de  Ía re v i s ta  <‘Fopu lar  F iim u
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pu es  S teve  lo vió y e s te  ac to  tu v o  el dón de in fund irle  ex­
tra o rd in a r ia  energ 'ia. P re se n tá n d o se  b ru sca m en te  en escena 
prop inó  a l feo in d íg en a  u n  d irec to  en la  b a rb il la  q ue  resonó  
com o la  ca íd a  d e  un  saco  lleno d e  cocos. A  es te  go lpe  si­
g u ió  o tro  que lanzó a l je fe  c o n tra  u n  árbol. U no  d e  lo s  g u e ­
r re ro s  cog ió  a  S ábado  y  la  hizo p ris io n e ra  a  p e s a r  de los

O tro  c o g ió  lena  y  e n c e n d ió  rápidamente un Tuego, 
mientras lo s  dem ás suje taban fuertemente  a  S teve . . .

a ta q u e s  fu rib u n d o s  de  R ooney .  L os d em ás se lanzaron  
c o n tra  S tev e  a l  unisono.

D esp u é s  d e  u n a  lucha', en e l cu rso  de la  cu a l dejó  a  m á s  
d e  uno  fu e ra  d e  com bate , fué vencido  y  só lidam en te  a m a ­
r ra d o . E l je fe  se  f ro ta b a  la  qu ijad a  y  u n  o jo  q ue  acu sab an  
el im pacto  d e  lo s  p uños  d e  S teve , escup ió  un  p a r  d e  d ien tes 
y  d ió  u n a  orden , q u e  o ida  p o r  S áb ad o  la  hizo la n za rse  a  los 

p ie s  d e  s u  desp rec iad o  p re te n d ie n te ,  im p lo ra n d o  la  v id a  de

. . .hablan Quedsdo a p r is io n ad o s  por u n a  glg^anf^eca r e d . . .

sioneros de la  red , S tev e  a b r ió  la  m a rc h a  h a c ia  su  casa. 
D e  nuevo  se d e tu v o  p a r a  vo lver a  m ira r  a  su s  cau tivos y 
lo que vió deb ía  d e sa g ra d a r le ,  p u e s  le h izo  fn m c i r  e l entre-
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RUTA
ha en trad o  triunfalm ente.

Un público de críticos, empresarios 

y técnicos ha aplaudido entusiasta...

“El amor y la sueríe"
(C inem atográfica ALMIRA)

primer film doblado en los Estudios 

C in e m a  S o n o r o  R U T A , d ir ig id o  

por AMICHATIS.
Sistema de sonido FIDELYTONE; in­
geniero Mr. Druce.

Los E studios RUTA term inan

“La alegría que pasa“
de Rusiñol y Morera...

Un film nacional.

RUTA e m p ie z a  a rodar...

HUECOGRABADO
ParIS« 134 «BARGaLONA
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